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Q U Í M I O A F Í S I C A 

U n cr iadero de cr i s ta les 

A muy poca costa pueden nuestros lectores propor-
^ clonarse una distracción tan culta como agrada­

ble; la de preparar esos hermosos cristales de diver­
sos colores y facetas pulidas y briiiaates. 

El material necesario para esta fabricación no ten­
drán que pedirlo al extranjero, ni siquiera molestarse 
en ir á comprarlo á ningún laboratorio químico; una 
despensa medianamente provista proporcionará cuan­
to para el caso se necesita. Ello no es más^ que un 

vulgar tarro de confitura, ó bocal de 
reigulares dimensiones, obturado con 
su correspondiente tapón de corcho. 
Con esto tenemos el vaso de cristali­
zación. Para obtener cristales regu­
lares basta proceder con arreglo á 
las siguientes instrucciones: 

Ante todo se atraviesa el tapón 
de corcho, en sú centro por un pe-
queilo alambre de latón, que se en­
corva convenientemente para darle 
la forma de gancho. 

Las dos terceras partes del tarro 
se llenan de una solución saturada 
de alumbre de cromo, por ejemplo. 

Un cristalito cualquiera, de alumbre de potasa se su­
jeta con un hilo de seda cuyo extremo libre se cuelga 
al ganchjto de que antes hemos,hablado... y y a está. 
Sobre el pequeño cristal se va depositando una espe­
sa capa de color violeta, y al cabo de tres días su ta­
maño se ha duplicado. 

Por el mismo procedimiento se pueden obtener di­
versas variedades de hermosos cristales; sólo será 
necesario en cada caso particular, observar las reglas 
y precauciones que requiere la naturaleza del cuerpo 
empleado. 

Si en vez de cristales de alumbre se quieren pre­
parar de azufre, el líquido de que se haga uso será 
una disolución de sulfuro de carbono, y el cristalito 
suspendido en la disolución, como hemos dicho, uno 
prismático, bien regular, de azufre. La cristalización 
debe operarse, en este caso al aire libre, y lejos de 
todo fuego ó calor fuerte, pues el sulfuro de carbono 
es muy inflamable. 

En general, el sitio más conveniente para estas 
preparaciones, es una bodega por reunir las condi­
ciones de ser local fresco y. de temperatura constante 
y regular, condiciones necesarias, pues sin ellas los 
Cristales se deforman casi siempre. 

L a e lec tr i c idad y l a s p o m p a s de j a b ó n 

TO D O el mundo sabe hacer pompas de jabón. Quien 
más, quien menos, todos hemos ingerido mal de 

nuestro grado, algún sorbo del jabonoso líquido hasta 
adquirir la maestría necesaria en la elaboración de esas 
tenues esférulas que al sol toman irisadas coloracio­
nes y después de haber flotado en el aire y elevádose 
durante breves momentos, se deshacen... como tantas 
otras cosas á mucha mayor costa fabricadas. 

A pesar de su modesta y frágil naturaleza, las 
pompas de jabón tienen varías propiedades: una de 
ellas es la de ser elásticas, en virtud de lo cual pueden 
aumentar de volumen, inflándose en ciertas circuns­
tancias, ni más ni menos que uii orgulloso pavo real. 

Demostrémoslo, haciendo de paso patente un inte­
resante efecto de la electricidad sobre la materia. 

Pa ra ello empezáremos por proporcionarnos una 
superficie bien plana y lisa: la luna de un espejo ú 
otro trozo cualquiera de cristal nos servirá .maravi­
llosamente pa ra el caso. Sobre este pla.no cristalino 

coloquemos un pedazo de tela de lana bien seca, enci­
ma de la cual podremos depositar nuestra pompa de 
jabón sin miedo á que se deshaga en bastante tiempo. 
Si por otra par te , frotamos una barra de vidrio con un 
pañuelo de seda, ó una de lacre con un paño de lana, 
sabemos que la bar ra se electriza y puede ejercer su 
acción electrizante sobre multitud de cuerpos ligeros. 
Acerquémosla á la pompa de jabón y veremos como 
ésta aumenta de volumen, se hincha, hirguiéndose ga­
llardamente y tomando la forma y la posición de un 
huevo sostenido por un extremo perpendicularmente 
á la superficie plana. 

Todo ello se debe á que la tensión eléctrica, acumu-' 
lándose en la superficie, tiende á orientar hacia ésta, 
hacia al exterior, á las moléculas de los cuerpos, deter­
minando consiguientemente su aumento de volumen. La; 
cohesión molecular impediría en un cuerpo sólido hacer 
sensible esta acción., -como lo hemos conseguido merced 
á las cualidades especiales d e l á pompa jabonosa. 
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- Papà no está en casa, pero está mi abuela. 
—Es igual; pasa el recado mientras voy á 

descansar.. 

—Abuela, D. León Manso, las Pascuas nos 
viene á dar 

—C¡Ay! —¡Mi antiguo pretendiente!) Ense­
guida voy allá. 

—¡Caramba!-Pues se ha dormido. ¡Ronca 
como un animal! Espera; verás que chasco la 
abuela se va á llevar. 

Y asi diciendo, coge la paleta con que 
pinta su papá, y en la calva del anciano 
traza una grotesca faz. 

—(¡Como me miral-jDios m¡o!~¡Está her­
moso de verdad!). Buenos días, D. León... 
¡Quién había de pensar! 

- Usted dispense, señora... 
- ¡Cielos! - ¡Esa e.s otra taz! Y á la 

abuelita, del susto, un accidente le dá. 

Goleeeione V. «MI R E V I S T A r j j u e s ^ F I N D E "AÑO cons t i tu i rá un v o l u m e n verdadero , 
a r c h i v o de conoc imientos y datos ú t i l e s paira V. y p a r a SO familia 

B A L A N C E D E L M E S ANTEHIOR. 
Dia 1.—Celébrase, sin incidentes, la fies­

ta anual del trabajo.—Es fusilado en el 
campamento de Paterna (Valencia) el sol­
dado Cerda.—2. Conmemoración del Dos 
de Mayo, en Madrid.—Fiesta del Árbol en 
Sarcelona.—Recibense noticias de Marrue­
cos, 'participando la proclamación, en Me­
quinez, del pretendiente Muley Zin.—La 
columna francesa Brulard continúa su 
marcha á Fez.—3. Adquiere terrible in­
tensidad en varias provincias de Andalu­
cía y Extremadura la plaga de la langosta. 
—4. Sigue sin solucionarse, y presentando 
caracteres de gravedad la huelga de al ba­
ñiles de Madrid.—Los revolucionarios de 
Méjico amenazan atacar la capital.—6. 
Firma el Rey el decreto creando una co­
misión que estudie la reforma del Código 
de Justicia Militar.—6. Publícase un R. D. 
autorizando obras de reforma de los puer­
tos de Melilla y Chafarinas.—En Dresde 
(Alemania) se inaugura la Exposición In­
ternacional de Higiene.—7, Con gran so­
lemnidad, bajo la presidencia del Rey, se 
cierra en Madrid el Congreso internacio­
nal de Agricultura.—Posesiónanse nues­
tras tropas, de importantes posiciones 
entre Elbui y Benivesala.—8. Bajo la pre­
sidencia del ministro de Fomento, se inau"^ 
gura en Barcelona el VIII Congreso inter­
nacional algodonero.—Reanúdanse las 
sesiones de Cortes, leyéndose, en el Con­
greso, los proyectos de Asociaciones y di­
visión administrativa de Canarias. — 9.; 
Visita á Valencia de los delegados extran-] 
jeros del Congreso de Agricultura.—Una 
terrible incendio destruj^e por completo laS 
ciudad de Samogata (Japón).—lO, Manici 
festaciones en Tenerife contra el proyectoj 
de división de Canarias.-Apodéranse dei 

la ciudad de Juarez los revolucionarios 
mejicanos.—11.'Desórdenes en Cartagena 
motivados por la campaña de un periodico 
contra el Banco de aquella población.—12. 
Termina el juicio por jurados, contra Posa 
autor del atentado al Sr. Maura, en Bar­
celona, condenándosele á tres años y,siete 
meses de presidio.—13. El Congreso aprue­
ba el proyecto de servicio militar obliga­
torio.—14. Llegada á Barcelona de los 
delegados extranjeros del. Congreso de 
Agricultura.—15. Huelga de carboneros 
de los muelles de Bilbao.—Imponente mi­
tin de protesta en Tenerife, contra el pro­
yecto de división de Canarias.—16. Se 
agrava la huelga de los albañiles de Ma­
drid, amenazando convertirse en huelga 
general,—Asistiendo la familia real ingle­
sa y los emperadores de Alemania, inau­
gúrase en Londres el monumento á la 
reina Victoria.—17. Cumpleaños de S. M. 
el Rey.—La misión militar española en­
trega al monarca italiano el nombramien­
to de coronel honorario del regimiento 
de Saboya.—18. Hácese público el texto 
de la exposición-protesta del episcopado 
español contra el proyecto dé Asociaciones. 
—En Beteny (Francia) cae un dirigible 
desde considerable altura, muriendo sus 
dos tripulantes.—19. Aumenta en impor­
tancia la huelga de carboneros de Bilbao. 
—Sale de Roma la misión militar española. 
—ao.Terminanse los preparativos para la 
gran carrera de aeroplanos de París . á 
Madrid, organizada por el Petit Parisién. 
—21. Durante los ensayos preliminares de 
la salida de los aviadores para el raid 
París-Madrid, uno de los aeroplanos cae 
sobre un grupo matando al ministro de la 
guerra Mr.Bertraux é hiriendo gravemen­

te al Presidente del Consejo Mr. Monis.— 
22. El Congreso aprueba el proyecto de 
supresión de los consumos.— Inaugúrase 
en Valencia el 2." Congreso de libreros y 
edi tores . -En Ceuta ocupan nuestras tro­
pas la posición de Monte Negrón.—23. Se 
encarga interinamente de la cartera de 
gobernación el ministro de Gracia y Jus­
ticia Sr. Barroso.—Llegan á San Sebastián 
los aviadores Vedrines, Garros y Gibert.— 
24. Recíbense noticias de una agresión de 
los moros al cañonero Alvaro de Bazári, 
en aguas de Melilla.—25. Asamblea magna 
de contribuyentes en Jaén, para gestionar 
rebaja contribución. — Primera fiesta del 
Pez en Manresa. —ae. Llegada á Jétale, 
siendo entusiásticamente recibido por los 
Reyes, autoridades y enorme público el 
aviador Vedrines, vencedor de la carrera 
en aeroplano Paris-Madrid.—27.' Termina 
la revolución mejicana, abandonando la 
capital, después de dimitir, el general 
Díaz y quedando de presidente interino-el 
general Delabarra.—28. Grave colisión en 
S. Feliu de Llobregat (Barcelona) entre 
tradicionalistas y radicales, de la que re­
sultan cinco muertos y ocho heridos.—Sa­
lida de París de varios aviadores, para el 
raid París-Roma-Turin.—29. Importante , 
debate en el Senado acerca proyecto su- i 
presión consumos.—Incidente grave e n | 
Santiago.de Chile, entre chilenos y perua- j 
nos.—30. R. D. estableciendo el giro postal i 
en 28.3 oficinas de Correos de España.—J 
Zánjase diplomáticamente el incidente j 
entre chilenos y peruanos.—31. Descarga 
sobre Madrid una fuertísima tormenta.— 
En la carrera Paris-Roma-Turin, vence el 
aviador Beaumont. i 
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Educocíón físico 
El sport del pat ín . 

EXCELENTE ejercicio de invierno , origi­
nar io de los países del nor te y que ha 

tomado en t r e nosotros ta l c a r t a de na tu­

ratili de ruedas 

ra leza que , á fal ta de las f recuentes 
ocasiones que ofrecen los climas septen­
t r ionales de p a t i n a r sobre la b ruñida 

Patín americano 

superficie de la n ieve , las extensas pistas 
de cemento de losnumerosos skating-ring, 
se ven , en toda época, ocupadas por en-

Patín de resorte 

tus ias tas cul t ivadores del patin. Los 
saludables efectos de este depor te , sobre 
todo cuando se verifica al a i re l ibre, son 

Marcha hacia Ì 
delante ^ 

(pies cruzados); 

Marcha hacia 
atrás 

(pies cruzado3)v 

los de ac t ivar las funciones respi ra tor ias 
y de circulación, desarrol lando la agi l idad 
de todo el cuerpo y el v igor de las p ie rnas . 

Vuelta hacia delante Vuelta hacia atrás 
(sobre un pie) 

Los pat ines son, en esencia, unas 
sólidas plant i l las , que se su je tan al pie 
calzado por medio de correas , y debajo de 

Vuelta hacia atrás 
(sóbrelos dos pies) Pirueta 

las cuales v a n sujetas unas hojas de acero 
(para p a t i n a r sobre la nieve) ó u n sistema 
de ruedecil las (pa t inado sobre cemento 

Reverencia Parada rápida 

etc.). Sobre uno ú otro géne ro de pa t ín , 
se desliza el pa t inador , describiendo, 
cuando es tá suficientemente práct ico , 
graciosas curvas y diversas figuras, á u n a 
velocidad ver t ig inosa . 

Modo h i g i é n i c o de 

j u g a r a l p e ó n 

H ¡AY que p rog resa r , pequeños lectores. 
L a a n t i g u a m a n e r a de hacer bai lar 

u n a peonza sobre t e n e r ese inconvenieur 
t e de ser sobrado a n t i g u a , t i ene otros 

más g r a v e s : hacer m u y poco ejercicio y 
el de exponeros á l e v a n t a r un respe tab le 
chichón en la f rente de vues t ros compa­
ñeros de juego al l anza r la peonza con 

poco cuidado. 
Dedicaos.pues, 
al nuevo jue­
go y veréis co­
mo os resu l t a 
más diver t ido 

y provechoso. Sus elementos son un peón 
y u n lá t igo especiales, de la forma mar­
cada en la figura y que no luícesitan más 
aclaración que añadi r que el lá t igo se 
cons t ruye con u n a t i ra de l ana a t a d a al 
ex t r emo de u n palo cualquiera , Ar rean­

do de firme la t igazos á la peonza , veréis 
que graciosa danza emprende . Si sois va­
r ios, el j uego puede consistir en ver quien ' 
hace l l egar p r imero su peón á de t e rmina ­
do sitio, sin que deje de ba i la r , claro 
es tá . También se p u e d e j u g a r e n t r e dos, 
azo tando el peón propio y el del contr in­
can te : el que consiga hacer p a r a r el peón 
de su adversar io , sin q u e el suyo h a y a de­
jado de ba i la r , h a j ' a n a á o ^ e y u e g o . 

jt JN 

Vivas á la l ibe r t ad 
Y al orden , y á la i g u a l d a d 
Y á la ley u n quídam daba 
Y el pueblo: — ¡Viva!—gri taba 
Con toda espontane idad . 

H a r t o de g a s t a r saliva: 
— ¡Cal v iva! —el qu ídam g r i tó 
Con frase provoca t iva 
Y el pueblo se en tus iasmó, 

Y siguió g r i t a n d o : —¡Viva! 
C. CANO, 

D E D А М О Д 

El amor e leva ó envilece el a lma se­
g ú n el objeto que lo inspira. 

Mme. de Beaumont. 

U n a amistad n u e v a puede d is t raer de 
un amor an t iguo . 

Mme. Suizot: 

El amor e n g e n d r a el ocio y el ocio en­
g e n d r a el amor. 

Balzae. 

Lps hombres ha l lan la felicidad en el 
amor que expe r imen tan ; las mujeres e n 
el que inspiran. 

Mme, de Pussy. 

GD GD 
POE TI 

Gloria quiero , mi bien, por tu bel leza, 
corro el mundo buscando honor y fama, 
q u e sólo ansia el corazón del que a m a 
la g lor ia y el honor de la g r a n d e z a . 

Torpe el poeta que su estrofa empieza 
sin u n canto de amor p a r a su dama , 
himno pe rpe tuo del amor que l lama 
á la p u e r t a de un t rono de belleza. . 

R a d i a n t e aspiro á merece r tus besos 
sent í la m u e r t e del amor que hiere 
y en desvarío del placer obsesos 
el a lma n u e s t r a por el mundo fuere 
can tando a m a n t e del amor excesos 
de u n a esencia v i ta l que n u n c a muere . 

Esteban Pueyo. 

COLECCIONE V. 
^MI REVISTA. 
pues á fin de aiio; const i tu irá u n volu­
men verdadero . 'archivo de conoc i ­
mientos y.datos, út i les para,V. y para 
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Diferentes c la se s de acodos 

(Conclusión) 

Los injertos de corteza, de escudete, de 
yema y otros, so p rac t ican l evan tando 

Injerto de escudete. Injerto de escudete. 

u n a porción de cor teza (K) en el pa t rón , 
colocando en su l uga r otra igua l sacada 
de la var iedad que se desea in je r ta r (A), 

na l , s.egún que la corteza ex t r a ída en e l i 
por ta in jer to sea u n anillo c i rcular del i 
centro ó esté s i tuado en el ex t remo de él. j 

Estos injertos dan muy buen resiilta-; | 
do en los árboles de made ra quebrad iza , < 
y como pa ra obtener la soldadura ex igen ; 

, que la savia esté en pleno movimiento , í 
se p rac t ican á la e n t r a d a ó á fin de l , 
ve rano , l lamándose en el p r imer caso á, 

. ojo velando y en el segundo á ojo dur-.' 
miendo. 

Actua lmen te t i ene g r a n in te rés el in-; 
•• je r to aplicado á las vides amer icanas , so- ' 
• bre l a s q u e s e i n j e r t an í 

var iedades de la europea^ 
ja ra hacer las resis tentes k\ 
a invasión de la filoxera. 5 

Los sistemas de hendidura\ 
y el inglés son los más^ 
g e n e r a l m e n t e e m p l e a d o s ^ 

M p a r a este caso, y con pre- l 
i ferencia el pr imero, que no i 
m/ es sino el de púa y a des-j 
I crito. "{ 
i L a l igadura que más con-l 

viene ut i l izar es de raphia;] 
pero á falta de ella debe« 
prefer i rse cua lqu ie ra o t ra í 
que proceda del reino vege--' 
ta l . ; 

El ungüento de ingeri-\ 
dores p a r a cubrir las heri-í 
das, ev i tando su contacto con| 
el a i re , es tá formado de ordi-t 
nar io por u n a mezcla de arci-l 
lia y boñiga de vaca ; pero^ 

es mejor el p reparado con '28 pa r tes deí 
pez común, 27 de pez de Borgoña, 16 del 

. cera , 14 de sebo y ot ras 14 de ceniza t a j 

Injerto de corona de Teoítasto. 

la cual ha de t ene r u n a yema. Es ta susti­
tución puede ser la te ra l , como la repre­
sen tada en el g r a b a d o , y cent ra l ó termi-

Del A g r a z 

LLÁMASE asi la u v a sin m a d u r a r , medio 
ve rde , no sazonada todavia . T a m b i é n 

se aplica al j ugo que se expr ime de la 
u v a ve rde ó á medio m a d u r a r . Es un pro­
ducto ácido a g r a d a b l e , empleado en d i ­
ferentes preparaciones cul inar ias como 
condimento , y ut i l izado en medicina . 

P a r a obtener le se toman las uvas sin 
m a d u r a r ; se desg ranan y majan en un 
a lmirez de made ra ó de porcelana; en 
seguida se sepa ran las g r anu l a s y se con­
t i núa machacando; se expr ime perfecta­
men te la papil la r e su l t an te , y se hace 
pasa r el j ugo á t r a v é s de u n lienzo bien 
tupido, lavado de an t emano ; el liquido 
filtrado se in t roduce en frascos, que se 
t end rá cuidado de l lenar comple tamente , 
y en ta l es tado se expone al sol. Al cabo 

Injerto de corona perfeccionado, 
por Mr. Du Breuil. 

mizada , pues ni se funde con el calor ni 
forma g r i e t a s con los descensos d e tem 
p e r a t u r a . . T IT 
^ A. Lopiaz V i D A U í t 

Ingeniero Agrónomo 
de poco t iempo e n t r a en fermentación, 
siendo expulsadas las ma te r i a s ex t r añas 
que per judicar ían á la pureza del ag raz . 
D u r a n t e seis dias se l lenan todas las ma­
ñanas las vasijas, y cuando ha t e rminado 
la fermentac ión , y la espuma se ha vuel­
to b lanca , se decan ta el líquido y se echa 
en un filtro de papel ; en seguida se intro­
duce el liquido filtrado y claro en botellas 
bien l impias, echando encima u n a capa 
fina de acei te ; se t a p a con un corcho lim­
pio y nuevo , y se lleva á la cueva , donde 
se le deja has ta que se necesi te consumir. 

En Borgoña, en donde se consumen 
g randes cant idades de ag raz , recogen 
ios rebuscos ó agrazones que quedan en 
las vides después de la vendimia , p a r a lle­
varlos al mercado. En años de abundan­
cia los venden á r íJ5 francos la canas t a 
d e n n o s 30 ki logramos. 

Aplas tan estos racimos verdes con los 
pies calzados con zuecos, ó lo que es me­
jor, lo hacen con pisadoras de ci l indro, 
como si se t r a tase de u n a vendimia ordi­
na r i a de uvas blancas . Prensan después el 
orujo, y el liquido que sale es el ag raz . 

P r o p i e d a d e s h i g i é n i c a s 

de los v i n o s e s p u m o s o s 

N ADIE i gnora la perniciosa infiuencia 
que el ácido carbónico ejerce en la 

respiración, has ta el punto de ocasionar 
la m u e r t e y en muchos casos esto que es 
t an conocido ha hecho que no pocos se 
sorprendieran de que, siendo el ácido 
carbónico siempre el mismo sea cual fue­
r e la forma en que se presen te , no ocasio­
ne en el vino los efectos que cuando se le 
aspira con la respiración, sin comprender 
los tales que son m u y distintos sus efec­
tos cuando es gaseoso, ó cuando está di­
suelto en un líquido. 

En el pr imer caso, el ácido carbónico 
pene t r a en los pu lmones por de te rmina­
do conducto, y p r ivando á la s angre del 
oxigeno que "deber la ocupar su l u g a r , 
suspende su acción vivificante y ocasiona 
necesa r i amen te la m u e r t e . Cuando, por 
el contrar ío , este ácido está disuelto en 
u n líquido, en el v ino , por ejemplo, es 
a r ras t rado por este líquido A t r avés del 
esófago p a r a alojarse en el es tómago, 
ejerciéndose alli de un modo m u y distin­
to su acción. 

Es este caso, lejos de per judicar , favo­
rece la digestión y todo lo que a c o m p a ñ a 
á és ta . 

Exis ten otros muchos gases que presen­
t a n fenómenos análogos , en t r e ellos el 
h idrógeno sulfurado. Es te gas t an temi­
ble, del cual la p a r t e más insignificante 
puede hacer i r respi rable el a i re , no es 
n a d a peligroso en disolución; como pue­
de observarse en las a g u a s minerales de 
que forma pa r t e . 

Asi, la diferencia de acción en t re el 
ácido carbónico del vino espumoso y el 
ácido de la combust ión, se explica m u y 
fáci lmente , y cuando se hace disolver 
este úl t imo en el vino, se anu lan comple­
t a m e n t e sus malos efectos. 

. A . < 3 - K , i C T J L a : O K . 

l e e o t i v l e n e a d q u i f i » l a i m p o » - s 

t a n t e y ú t i l o b P a 

RGHIGÜüTOHñ Y ZOOTEGNifi 
tratado el más completo que se ha 

putlicado en Europa 
POR 

D. JOAQUÍN RIBERA 
I n g e r i i e r o = 

obra Ilustrada con más de 1800 grabados 

Precio lujosamente encuadernada 

en h voluminosos tomos 126 p e s e t a s . 

V e n t a a l c o n t a d o y á p l a z o s 

Pida detalles á Sucesores de M, SOLER, Barcelona 
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Chocha perdiz 

A VE de paso que habi ta nues t ras reg iones 
- ^ en otoño y p a r t e del invierno, p a r a 
r eg re sa r en p r imave ra al no r t e do donde 
procede. Las dos épocas de su peregr i ­

nación (otoño y pr imavera) son las más 
apropiadas pa ra cazar la á la expera, colo­
cándose el cazador á la e n t r a d a de los 
bosques, cerca de los pan tanos y abreva­
deros. 

Su carne es muy gustosa . P a r a guisar­
la, después de conservada a l g ú n t iempo 
pa ra que tome el husmo característ ico del 

faisán cuando empieza á manirse , se re­
cogen y a t an las pa tas y alones, se en-

nL^i^^i man teca y, sin vac ia r la , se 
-P<isa al asador, colocando en la g r a se r a 

unas tos tadas de p a n bien u n t a d a s de 
man teca , p a r a recibir el j ugo del ave. 

Cuando éste es a b u n d a n t e es señal de que 
la chocha está bien asada . 

Cangrejo de m a r 

CRüSTÁOBO m u y est imado por su sabrosa 
y delicada ca rne , pero de digestión 

difícil cuando no es muy fresco. Debe ele­
girse , como la langos ta , de g r a n peso con 
relación á su t amaño . 

Cangrejo de mar. 

Se cuece á fuego vivo, has ta que se 
ponga comple tamente rojo, en u u a salsa 
bien sazonada de especie, se deja enfriar 
en ella y se sirve luego con u n a salsa de 

Como se corta el cangrejo de mar. 

ace i te ó de v i n a g r e , ó mejor con u n a 
mayonesa en la que se han echado los 
huevos y las par tes b landas que hay en el 
cuerpo del cangre jo . 

R e v e l a d o r u n i v e r s a l 

e n t re s so luc iones . 

Se p r e p a r a n las t r e s soluciones si­
gu ien tes . 

.á. —Agua 250 ce. 
Sulfilo sódico anhidro. . . 25 f?r. 
Hidroquinona 6 » 

B . —Agua . 260 ce. 
Sulflto sódico anhidro. . . 25 gr. 
Metol 5 » 

C — Agua 260 ce. 
Carbonato .^ódico anhidro. . 35 gr. 

El baño normal se p r e p a r a mezclando 
volúmenes iguales de las t res soluciones. 

P u e d e modificarse la acción del reve­
lador t en i endo en c u e n t a la acción que 
se p r e t e n d a obtener s egún la impresión 
que h a y a recibido la p laca , sabiendo que 
la solución A t i ene t endenc ia á produci r 
du reza y con t ras te ; que la solución B 
favorece las medias t i n t a s , y q u e la solu­
ción G (aceleradora) dibuja el deta l le y 
al propio t iempo comunica a rmonía al 
conjunto. 

R e v e l a d o r e n p o lvo . 

H e aqu í la fó rmula de u n reve lador 
m u y cómodo p a r a viaje . Se p r e p a r a n : 

—Metol. 16 gr. 
Hidroquinona 40 » 
Iconógeno . 25 » 
Ácido bórico pulverizado. . 10 » 

mézclense pe r fec tamente y consérvese la 
mezcla en u n frasco de vidrio amari l lo 
bien t a p a d o . 

S. — Saiflto sódico 100 gr. 
B ó r a x . . . . . . . . . . 25 » 
Azúcar de leche 25 » 

mézclese i n t i m a m e n t e y consérvese en 
u n frasco de vidr io t r a n s p a r e n t e bien 
t apado . 

C. — Agua 1,000 ce. 
Carbonato potásico. . . . 200 gr. 

P a r a el uso se t o m a r á n 100 ce. de la: 
solución C, añadiendo luego 2 gr . de la' ' 
mezcla .4 y 4 g r . de la mezcla B. 

En el caso de t e n e r que t r a t a r papeles 
á la ge la t ina -bromuro es conven ien te 
di luir la solución C e n su vo luman de 
a g u a . I 

O J ^ O n ^ A . I ' O I - . O G - Í A . 

JUANA 
Nombre de los más in te resan tes desde 

el pun to de vis ta onomatológico. 
Las J u a n a s son de in te l igencia v iva , 

bas t an te s veces soñadora , pero sin des­
deña r los casos positivos de la vida; un 
ca rác te r m u y dist int ivo t an to de su inte­
l igencia como de su t emperamen to es el 
de 'ser fáci lmente manejables y dirigibles. 

Son sensibles, aman tes , más sent imen­
tales que sensuales, compasivas y prestas 
al sacrificio. De gustos caseros, br i l lan 
más en la in t imidad que en la v ida social. 

Son coquetas , pero no pretenciosas; ne r ­
viosas, m u y impresionables y susceptibles 
á pesar de su amabil idad. En g e n e r a l 
son sinceras, pero de sinceridad femeni­
na ; más bien expans ivas que reconcen­
t r adas y b a s t a n t e confiadas. 

Su vo lun tad es más viva que perseve-> 
r a n t e ; son enérgicas m o m e n t á n e a m e n t e , 
á menudo afer radas á un capricho. En 
resumen , un conjunto simpático, á pesar 
de las a l t e rna t ivas . 

PERSONAJES: Juana d« Arco.— Juana de Albret.; 
Juana de Montfort 
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¿Qué e s e l h ígado? 

El hígado es u n a de las mayores vís-1 
ceras del cuerpo humano , m u y impor tan te 
por los líquidos que seg rega que influyen 
no tab lemen te en las funciones digest iva 

y nu t r i t ivas . Ocu­
pa él solo casi to­
da la p a r t e dere­
cha del abdomen 
y es tá s i t u a d o 
j un to al estómago 
y debajo del dia­
f ragma. Su forma 
e s t á c l a r a m e n t e 
i n d i c a d a en el 
g r a b a d o corres­
pondien te , su co-

A lor es rojo obscu-
. . .LJIO;. 0; pesa unos dos] 

k i l o s p r ó x i m a - ' 
Situación y volumen re- men te y SU mayor 
lativo del hígado en el j - ru'^..: 

cuerpo humano. dimension, hori­
zontal) es de 30 

cent ímetros . Está dividido en dos pa r t e s 
ó lóbulos. 

L a funeión impor t an t e del hígado es 
l a secreción de dos liquides: la bilis y el 

Cardias 

Exófago 

E5lò\maj 

Intestinoígrueso Intestino grueso ' 

Piloro 

glicogeno; la p r imera se acumula en u n a 
bolsa ó vejiga de la hiél s i tuada en el in­
ter ior del h ígado. L a bilis d ig iere las ma­
te r ias grasas é impide que se p u d r a n los 
residuos de la digest ión. En cuan to al 
gl icogeno se t ransforma pau l a t i namen te 
en glucosa, especie de azúcar necesar io 
p a r a la nutr ic ión. 

El h ígado es u n ó rgano m u y delicado 
sujeto á numerosas enfermedades e n t r e 
ellas la ictericia. 

V e n t o s a s . 

EN ciertos casos conviene provocar u n a 
congest ión local de sangre , esto es, 

. a t r a e r la s a n g r e á u n a región determi­
n a d a del cuerpo . Ello se cons igue por 
medio del apa ra t i t o l lamado ventosa. U n a 
c a m p a n a de vidrio, u n vaso de cr is ta l , 
pueden , en u n momento de apuro , servi r 
de ventosas . Bas ta , al efecto, ca len ta r el 
a i re que cont ienen, con u n a lampar i l la de 

alcoholó por cual­
quier otro medio, 
y aplicar ensegui­
da , fue r t emen te , 
la boca del vaso ó 
campana sobre la 
piel. Al enfr iarse 
el a i re , se p roduce 
u n vacío parc ia l ; 
la piel se h incha 
y acude la sangre 
al sitio deseado. 

En la ventosa m arcada en la figura, 
la presión de la pe ra de goma, expulsa 
el a i re de la c a m p a n a ; al aflojar la mano , 
se produce u n a aspiración que de te rmina 
a l vacío parcia l de que antes hablábamos^ 

Pera 

Llave 

Campana 
de vidrio 

Como se l a v a el e s t ó m a g o . 

EL lavaje del es tómago es u n a operación 
m u y f recuen temente usada en cier tas 

enfermedades del mismo, p a r a ac t ivar 
las digest iones, y e l iminar los líquidos 

corrompidos que en él se acumulan . P a r a 
prac t icar este lavaje , que puede hacer el 

mismo pac ien te , se emplea un embudo, á 
cuyo cañón se a d a p t a u n t u b o l a rgo de 
caucho. In t roducido este conveniente­
m e n t e , se echa el a g u a en el embudo 
(figura 1), se l e v a n t a éste después, p a r a 
de t e rmina r u n a fuerte cor r ien te (figura 2) 
y por úl t imo, se baja (figura 3) saliendo 
el a g u a por el mismo, por funcionar el 
tubo como u n sifón. 

I m p o r t a n t e 

POR exceso de or ig inal , no hemos podido 
dar cabida en el p resen te número á la 

in t e resan te información que , re la t iva al 
Balnear io de Nues t ra Señora de las 
Mercedes, t en ía p r e p a r a d a nues t ro envia­
do especial Sr . P u e y o . Lo haremos con 
mucho gusto en el próximo número . ' 

C O L E C C I O N E V . . 

• pues á fin de año const i tu irá un volu­
men v e r d a d e r o archivo de conoci,-
mientps y dat.os út i les para V. y. para 

L u x a c i ó n y m o d o de t r a t a r l a 

8в l lama luxación la separación de un 
hueso de su emplazamien to normal , 

mo t ivada por un golpe, ó ma l movimien­
to, Es acc idente al que precisa poner re-

Clavicula Dislocación 
di la articulación 

Húmero 

Luxación del hombro. 

medio, pues abandonado podría producir 
serios t ras tornos y a ú n u n a enfermedad 
constante . 

Se t r a t a como sigue. Se empieza por 
ejercer u n esfuerzo conven ien te de pre-

Tratamiento de la luxación, 
sión p a r a volver el hueso desar t iculado á 
su nivel normal ; luego se con t inúa la 
presión has ta alojarlo en su sitio. U n a 
vez esto conseguido, se sujeta fuertemen­
t e por medio de u n venda je que no se 
qui ta has ta después de bas t an t e t iempo. 

Raqui t i smo 

P LAGA de los niños ma l a l imentados 
y sometidos á un rég imen de vida 

poco higiénico. El raqui t i smo es, en esen­
cia, un reblandecimiento de los huesos, 

ocasionado por insu-
ficencia de ma te r i a s 
minerales en los mis­
mos. G e n e r a l m e n t e 
empieza k manifes­
t a r s e an tes de los t r e s 
años, y sus manifes­
taciones, bien cono­
cidas, van acen tuán­
dose conforme el n iño 
v a creciendo. El ra­
quítico es pálido, del­

g a d o , perezoso; c o n t i n u a m e n t e le domi­
n a la fiebre y los sudores; los huesos se 
d e f o r m a n y le 
afligen doloresde 
todas clases. Es, 
desde luego , u n 
candida to á las 
más terr ibles en­
fermedades . 

El remedio á 
e s t e deplorable 
es tado consiste en 
do ta r al niño de 
las condiciones de 
v ida c u y a caren­
cia han de te rmi­
nado la enferme­
dad: a i re l ibre, sol, Cue'rpo de niño raquítico 
ejercicio moderado, b u e n a habi tación y 
a l imentación sana y fijrtificante. En cuan­
to á medicamentos m u y pocos: a lgún re­
cons t i tuyen te de eficacia conocida, como 
el acei te de hígado de baca lao . Admira­
ble complemento á este r ég imen es una 
estancia prolongada en alguna playa. 

Cabeza de niño 
raquítico 
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CRllHICfl DE LA HODA 
HABLEMOS u n poco, amables lectoras, de las 

te las . Rec ien temente ha aparecido en 
Par ís u n tejido de seda de fantasía , l lamado 
paño de Cevennes, que por su finura se pres­
t a á marav i l l a p a r a la confección de origi­
nales toilettes de v is ta y aun de los sun­
tuosos t ra jes de t ea t ro ó soirée. También 
puede emplearse en los t ra jes de paseo, con 
la chaqueta , cada vez más cor ta , y adorna­
da en el ta l le , muy al to, con bieses, galo­
nes ó bordados de pasamaner ía . 

Otros tejidos muy en boga son el crepe 
Directorio, de color blanco m a n t e c a , y el 
t a fe tán ; este úl t imo en t r a en u n a infinita 
v a i i e d a d de combinaciones, un iéndose á la 
lanilla ó al encaje; de e.ste género he visto 
iin e l egan t e t ra je , cuya descripción creo 
leeréis con gus to . La falda de encaje neg ro , 
bordado en seda, en re l ieve; los dos moti­
vos que const i tuían el dibujo, se repe t í an 
en eiitredoses superpuestos . El cuerpo e ra 
t ambién de encaje y t a fe tán , ab ier to sobre 
un peto de tu l blanco; la espalda de tafe­
t án , l i ge ramen te fruncida en el ta l le , que 
se con t inúa en u n amplio y l a rgo faldón, 
bordado en el bajo. L a unión en t r e este 
cuerpo y la falda, la forma un cinturóu es­
t recho , con broche de p l a t a oxidada y caho-
chons de color. 

En cuan to á las telas de dos caras , 
con t inúansa l i endo con t inuamen te nue­
vas combinaciones; las que más favor, 
gozan, son el pekiné b lanco y neg ro 
y, como mayor novedad, la de azul 
P rus i a con el rojo de Pompeya . Este 
úl t imo color se emplea t ambién mucho, 
con los pekines, bien en un chalequi-
to, bien en el cuello y vue l tas (de pa­
ño) del cuerpo . 

Como la falta de g randes noveda­
des lo impone, descenderemos al de 
ta l le r que , en cuestión de modas , no 
deja d e t e n e r g r a n impor tancia , pues 
v iene á const i tuir la sabrosa salsa, sin 
la cual perder ía el guisado sus mayo­
res al icientes . Así, pues, á los que vues­
tros gustos y medios, inclinen á no 
despreciar las minuciosidades de la 
moda, os será út i l saber q u e es muy 
c?t¿c, a rmonizar el calzado con el t r a j e . 
Asi por ejemplo, si l leváis un ves­
tido b lanco y neg ro , debéis adqui r i r 
unos zapatos de fantasía , con el 
chanclo de charol y el empeine de 
piel b lanca . Si en vues t r a toilette, 
habéis dado preferencia al rojo pom-
peyano de que acabo de hablaros , 
con el charol combinaréis el paño 
rojo en la envo l tu ra de vues t ros lin­
dos piececitos. Esta fantas ía en el 
calzado t iene sin duda su or igen , y 
la más favorable ocasión p a r a sus 
lucimientos en los trajes de calle, los 
trotteurs de falda cor ta y es t recha, 
que dejan el p ie comple tamente al des­
cubier to . 

P a r a t e r m i n a r estos apun tes , pasemoá 
de u n polo á otro, esto es, subamos de los 
pies á la cabeza , y d igamos a lgo de los 
sombreros. 

L a no ta dominan te la dan los de ta­
maño pequeño y mediano , sin que por 
eso pueda decirse que los g randes h a n 
caido en completo a b a n d o n o , , n i macho 

fantasía ó u n a simple lazada. Casi todos 
son de paja b lanca , forrados de terciopelo 
ó paja n e g r a . En los de g r a n t a m a ñ o , el 
adorno más bonito y e l egan t e es la p luma 
de aves t ruz , pero t ambién se hace uso de 

las aigrettes y las rosas g r andes , así como 
de diversos adornos de fantasía , hechos de 
t a fe tán , imi tando plumas ó penachos . 

LUISA. 

NUESTROS FIGURINES 

B L U S A S 

i menos. L a toca se l leva muchísimo y con 
ella compar te el favor de las e legan tes , 
el sombrero de ala b ruscamente l evan t ada 
por de lan te y, en muchos casos, t ambién 
por de t rás . Este modelo requ ie re poco 
adorno , pudiendo bastar u n a aigrette de 

1.—De linón pekiné rosa y b lanco, for­
mando vue l t a s . Cin turón de bisuter ía y 
g r a n pechera de encaje a n t i g u o , 

2. —De seda rosa con fichú de linón bor­
dado. Como adornos u n empiècement de tu l 
y botoncitos de oro. 

SOMBREROS 

A. Sombrero de paja tagaJ b lanca; alas 
to r radas in te r io rmente de terciopelo neg ro . 
Adornado con u n a rica, airosa y g r a n l azada 
de terciopelo neg ro . 

B. Lindo sombrero estilo Pierrot , de ta-
gal blanco; a la suel ta de la misma paja , en 
neg ro : Como adorno u n lazo g r a n d e de seda 

pekiné b lanco y neg ro . 
( ^ C . También de t a g a l ; casco b lando 
y borde n e g r o : Adornado con u n a a v e 
del paraíso. 

D. E l eg an t e sombrero de paja g r i s 
( tagal ) forrado de la misma paja en co­
lor rubio . Dos g r a n d e s p lumas , u n a 
amaril lo claro y o t ra rosa ma t i zado , 
cons t i tuyen su adorno. 

V E S T I D O S 

N.° 1.—Elegante t r a j e de fular azul , 
con lunares blancos. Las m a n g a s , cor­
tas , son de musel ina de seda del mismo 
color, t r anspa ren t e s , con viso de fular 
blanco. Tan to el cuerpo como la falda, 
van recubier tos de rico bordado Inglés . 
Completa la d is t inguida toilette u n em­

piècement de t u l blanco in­
crustado de encaje . 

2. —Lujoso vestido de sa­
t én color ca rne , r ecub ie r to de 
musel ina de seda de Madagas­
car , la que á su vez va ve lada 
por musel ina g lasé , ma lva y 
oro. U n a g r a n banda de Chan­
t i l ly, g u a r n e c e la falda, le­
v a n t a d a á un lado, y sube 
por de t rás , gua rnec iendo tam­
bién la espalda del cuerpo. 
Es te vá bordado de p l a t a y 
oro y cubier to por un camafeo. 

3. —Lindísima toilette de fular azul 
con lunares negros . Fa lda tún ica , ador­
n a d a en el borde con bel lot i tas de sa t én 
negro . En el bajo u n a g r a n ruche de ta­
fetán n eg ro , de cuya te la es t ambién el 
c in turón . A d o r n g ¿ ^ _ ^ e u e r p o g r a n d e a . 
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vuel tas de la misma tela y u n a graciosa] 
chorrera de tu l blanco. Las m a n g a s v a n 
también adornadas con tu l . 

4. —Traje de se rga n e g r a con r ayas 
blancas Sobrefalda ab ie r ta á un lado, 
mon tada sobre u n a falda de t i sú dispues­
to al t r avés . Adornada , asi como el cuer­
po; m u y or ig ina lmente por botoncitos de 
terciopelo. El corpino es un gracioso bo­
lero cruzado, con b ies de seda rosa. 

• • • 

NUESTRO SUPLEMENTO 

EXPLICACIÓN D E LAS LABOKES 

P á g i n a 1.* número 1.—Dibujo p a r a u n 
a lbum de re t ra tos , postales, e tc . 

Se bordará á pun to de bas ta con sedas 
vege ta les de los mat ices indicados en la 
mues t ra . Los nervios se bo rda rán con 
cordón oro viejo que con el brillo de la 
s e d a vege ta l (hoy de g r a n novedad) pro­
duce exce len te e'fecto. 

N.° 2. —Cifras adornadas p a r a bordar las 
en u n a labor de señor. 

N .08 3 y 4, - Escudos con cifras y frutos 
p a r a servil letas de postres ó cubre frute­
ros. Las frutas deben bordarse con mu­
cho rel ieve y sobre todo es necesario pro­
curarse los matices apropiados p a r a su 
m a y o r na tu ra l i dad . 

Si la te la es de algodón también serán 
de algodón los mater ia les empleados p a r a 
bordar las , p rocurando sin embargo que 
los algodones t e n g a n bri l lo. 

Pág ina 2."—Emilia. E l egan te dibujo 
p a r a brodar en u n a sábana . 

Puede bordarse con algodones mat i ­
zados ó blancos. 

En el pr imer caso se p rocura rá el claro 
obscuro por medio de diferentes colores, 
y en el segundo debe rán emplearse pa ra 
obtenerlo algodones mates y br i l lantes , 
p rocurando también dar a l g ú n , r e l i e v e á 
las par tes más br i l lantes . En el in ter ior 
de las flores y hojas se h a r á n sencillos 
calados. 

P á g i n a 3 ." número 6.—Dibujo p a r a al­
mohada correspondiente á la s á b a n a an­
ter ior . 

Números 13 y 14.—Ramitos p a r a bordar 
en blanco en var ias piezas de lencería . 
Hoy t i enen mucha aplicación dichos ra­
mitos pues es de g r a n novedad el em­
plearlos , con los bordados y encajes que 
a d o r n a n las piezas de lencería , camisas, 
e n a g u a s , cubre corsés, etc. 

N.° T.—Rosario. Dibujo p a r a fundas 
de a lmohadas . Como el an t e r io r . 

Pág ina 4." números 8 y 10.—Ramitos 
p a r a bordar con sedas mat izadas en dis­
t i n t a s labores de señora. 

Número 9. —Caprichoso dibujo p a r a el 
centro de un t a p e t e . 

Se pí-esta mucho, p a r a su bordado, la 
combinación de sedas, cordones de oro y 
p iedras de colores que hoy se emplean 
muchas p a r a des t e r r a r la monotonia de 
los bordados . Números 11 y 12,—Dibujos 
con escudos y f ru tas p a r a servi l letas ó 
cubre fruteros. Se b o r d a r á n del mismo 
modo que los ya explicados anter ior­
m e n t e . 

Carmen Serra Montaner. 

16 Junio 1911. 

• • • 

Centro de m e s a 

ESTE precioso t raba jo r e ú n e las aprecia-
bles cual idades de sencillez y e legan­

cia, cons t i tuyendo al mismo t iempo u n a 
labor de g r a n novedad . 

P a r a su confección precisa contar , a n t e 
t o d o , con u n t rozo de cañamazo de color 
c rudo , de unos 45 á 50 cent ímetros cua­

drados, y de cal idad super ior , con el fin 
de que t e n g a la suficiente consistencia y 
pe rmi t a hacer en él los calados necesa­
rios. Luego se ha de adquir i r t ambién , en 
la can t idad suficiente, a lgodón inglés 
Pe rem, que se vende y a exprofeso p a r a 
esta clase de labores. 

El bordado con dicho a lgodón se h a r á 
á p u n t o de bas ta , p rocurando que éstas 

Bordado por la señorita Conchita Lengo 

resul ten iguales por el derecho que por 
el revés . P a r a iniciar la i abo r h a b r á n de 
hacerce pr imero las ondas de todo el con­
torno, según m a r c a el dibujo de la mis­
ma, dejando el festón p a r a lo ú l t imo. 
Después de esto, se t r a b a j a r á n los cua­
dros del cent ro , bien que cuidando de 
que quede el espacio convenien te p a r a 
efectuar los calados. 

Estos se real izan cor tando, s iempre con 
a r reg lo á lo que el 
dibnjo indica, unos 
cuadr i tos de caña­
mazo que compren­
dan cua t ro hilos, de­
jando otros cua t ro 
p a r a hacer el tejido 
que forma el calado. 
A fin de que dicho 
tejido resul te bien, 
deberán qui tarse pri­
mero los hilos ver t i ­
cales en las t i ras ho­
r izontales , y luego 
los hilos horizontales 
en las t i ras ver t ica­
les. 

Según puede ver­
se en el modelo, hay 
tej idos de dos clases: 
unos lisos, que son 
los comprendidos en 
el inter ior dé los cua­
dros del cent ro , y 
otros en cuyo cen­
t ro hay dos vagui -
Uas imi tando el guí-
p u r . , Los pr imeros son sumamen te sen­
cillos, pues se reducen á un nuevo punto 
de zurcido; pero en los segundos , hay 
que a ñ a d i r las susodichas dos vagui l l as , 
Dará hacer las cuales se de jarán dos 
lebras del centro del tejido lo suficiente­
men te l a rgas y sujetas p a r a que que­
den aquel las bien de t e rminadas . 

En los cua t ro ángulos se b o r d a r á n las 
respect ivas florecitas, también á pun to 
de bas ta , y se con to rnea rá el cuadro á 
pun to de cruz. En úl t imo t é rmino ha de 
bordarse el festón. 

U n a vez concluido el bordado, se 
fo r ra rá con seda china ó crespón, azul , 
rosa ó enca rnado , y de la misma seda se 
confeccionará el volant i to de a l rededor , 
al b i e s y l i ge ramen te fruncido, procu­
rando que queden marcadas las hondas. 

Con el mismo ó parecido género é idén-
1 tico bordado se efectúan u n a porción de 

labores que es tán hoy miiy en boga , 
como son tapetes , t r an spa ren t e s , velos de 
sillones, etc . Los puntos del bordado son 
casi s iempre los mismos, a u n q u e , según 
el objeto de que se t r a t e , los dibujos 
admi ten a l g u n a var iación; i g u a l m e n t e se 
pueden hacer éstos combinando distintos 
colores, pero en ta l caso no se for ra rá la 
labor. 

• • • 

M a c a s a r ó . y e l o jpgja siUón 

ESTA labor que tenemos el gus to de p re ­
sen ta r á nues t ras suscríptoras, es hoy 

dia u n t rabajo de g r a n novedad , resul­
t ando al propio t iempo de una sencillez 
y e leganc ia admirables . El géne ro se es­
cogerá u n cañamazo de u n color crem, 
debiendo t ene r p a r a este objeto de 60 
centímetros de ancho por 75 ú 80 la rgo . 
El a lgodón será el l lamado seda parlé de 
un color azul pálido y algo grueso , el 
uno , y el otro, azul oscuro, bas tan te fino, ¡i 
Los pun tos del bordado, según puede 
aprec iarse pe r fec tamente en el g r a b a d o ' 
que presentamos, son sumamen te senci- j 
líos. P u n t o de festón el del borde, que e s ' 
el que m a r c a el dibujo y pun to de tapi- ' 
cería, l lamado diablo ó de dos cruces, que 
es el que contornea las flores y hojas. 
P a r a re l lenar las mismas, el p u n t o del 
zurcido, y p a r a formar los cuadros cala­
dos el pun to de bas ta , sencillo de gu ipur . 
Todo e l t r aba jo se h a r á con algodón azul 
pálido, a excepción de las cruces que 
pasan por los cuadri tos , qne se hacen 
de u n azul obscuro q u e es el más fino, 
así como t ambién los claros de las [fiores 

Labor ejecutada por las señoritas Enriqueta y Eugenia Subirats 

en las que se borda un sencillo adorno . 
Como es u n a labor que ha de ir sin forrar 
debe procurarse q u e quede m u y bien 
t r a b a j a d a por el revés, siendo esto m u y 
fácil, porque todos los puntos que consti­
t u y e n e»te t raba jo se pres tan m u v bien 
á e l l o . , ' 

OONFEOOIÓN DE SOMBREROS PARA SEÑORA 
ÚLTIMAS NOVEDADES 

I m p o r t a c i ó n , d i r e c t a d e r>arl6 
Especialidad en sombreros adornados • 
= = y sin adornar y en sombreros de uniforme 
Florencia Castaña, Vda. de Tarrago 

Calle Archs, n.° 8, 2.''=BABCELONA 
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№ínii Literaria У Artística 
LA CIEGA. 

Á8 de una vez la habréis visto sentada en algún 
|!|| banco del paseo ó parada junto á la esquina de 

una calle. Es la ciega, una muchachita anda­
luza que cuenta á lo sumo diez y seis años. Su cabello 
es negro como el pesar y su rostro blanco como la 
dicha; parece su cutis aleación de nieve y rosa, y bri­
lla lo mismo que la seda ó el cuello del cisne herido por 
los rayos del sol. Pudiera decirse que su rostro despide 
la luz que sus ojos no ven, ó que el cielo de su país, de 
aquella paridisíaca Andalucía, se refleja en su sem­
blante, como en las serenas aguas del Guadalquivir. 
Sus ojos no ofrecen aspecto repugnante como los de 

la quería mucho y se miraba en sus ojos... cuando los 
tenía abiertos y daban envidia al sol. 

Si la gente ' se para frente á ella y forma,apiñado 
corro, la acompañanta la dice:— «Ya puedes empezar» 
— y ella, dando una vuelta al guitarro, con esa gracia 
andaluza tan sosa en los imitadores, se lo coloca pe­
gado en el pecho, con las clavijas tocándola el rostro y 
el brazo izquierdo formando ángulo agudo, pa ra con su 
correspondiente mano oprimir las cuerdas. Con la dies­
tra puntea una malagueña que al principio casi no se 
oye, que sube de tono después y se convierte, por fin, 
en cadencioso preludio flamenco con el cual se mezclan 
los jaleitos que ella prodiga con gracia infinita y acen­
to cantarín. Poco á poco, torna á bajar el tono de su 
música y entonces... ¡ah! entonces sonríe; su rostro ad­
quiere la expresión del de la Jaconda de Vincy; abre 
los labios, lanza dos ¡Oles! marcando en el segundo 
mucho más el acento, y, al fin, moviendo sus pestañi-
tas de seda, entona una malagueña que brota de sus 
labios con dulzura que cautiva, seduce, embelesa. Pa­
rece que su alma de ángel aletea en las notas; que toda 

P E P A y MARÍA Fot. L. V. Á. 

otros compañeros de infortunio; los tiene siempre ce­
rrados, como si durmiese. Cuando sonríe, sus párpados 
negros aletean, y sus labios, contrayéndose en ambos 
extremos, se entreabren por el centro, dejando ver el 
superior, al levantarse, una rica sarta de dientes, blan­
cos como la nieve é iguales entre sí. Al mismo tiempo, 
en sus mejillas, casi junto á tan linda boquita, fórman-
se dos hoyuelos que parecen hechos por el dedo de un 
ángel para que aniden besos á millares. 

Es bajita, de formas redondas y bien contorneadas. 
El traje que viste no está á la moda del país donde 
ella nació. Lleva sayas y jaboncillo de percal, y un 
pañuelito encarnado en la cabeza; pañuelo que añuda 
con suma gracia debajo de la barba y que constituye 
el marco de su divino rostro. 

Acompañada de una vieja que le sirve de madre y 
lazarillo á la vez, cruza por las calles en busca de pun­
to concurrido donde cantar; pues ella, desde la noche 
en que un relámpago la dejó ciega, hallándose en la 
montaña, gana el sustento suyo y el de su guía, ento­
nando ya alegre, ya sentimental, los harmoniosos y 
dulces cantos de su país... ¡Ah! ¡Ella los siente con todo 
su corazón, con ternura innefable! Cuando va á cantar 
pasa largo rato templando el guitarrillo que le enseñó 
á rascar — como ella dice — un compañeriyo de allá, que 

la ternura de su corazón impregna las frases del cantar . 
Cuando termina, haciendo dos ó tres gorgoritos con 
voz que parece que llore, suelen oírse en el público 
varios Jaleos que denotan el entusiasmo de algún oyen­
te. Al cantar la cieguecita, unas veces parece que sea 
su cantar rayo de sol que penetra hasta el fondo de 
nuestra alma y la inunda de placer, alegría, contento; 
pero otras veces sus flamencos cantares reflejan ya las 
penas de un corazón que sufre y ama, y a la tristeza 
del preso que piensa en su madre vieja y moribunda, 
ó ya su propia pena: la del ser que va por el mundo 
con el alma rebosando ternura, el corazón ansioso de 
cariño, y solo oye á los que no vé y ama... á los que 
le dan mezquina limosna. ¡Pobre ciega! Pa ra ella, la 
vida es una noche larga.. . ¡muy larga!... noche que 
debe durar hasta su muerte; t rance que según dice 
sonriendo de un modo que hace llorar, espera con an­
sia febril, pues entonces su alma volará al cielo y ve­
rá, si no este picaro mundo, otro que debe ser mucho 
mejor. 

Esta es la ciega que habréis visto tal vez por calles y 
plazas, con el guitarrillo debajo del brazo izquierdo, 
enlazado el derecho con otro de la vieja y sonriendo... 
¡como deben sonreir4os ángeles del Paraíso! 

L U I S D E V A L . 
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E L M E S T E A T R A L 
MADRID 

El movimiento tea t ra l de este mes en 
la capi ta l de España carece de interés por 
la c i rcuns tancia de haber finalizado la 
t emporada en casi todos los tea t ros im­
por tan tes , cuyas compañías se han dise­
minado por provincias. 

En el t ea t ro de la Princesa ha celebra­
do su beneficio el eminen te actor Sr. Ca-
r a v a g l i a con la obra La fine di Sodoma, 
en la cual obtuvo u n tr iunfo completo; y 
en el t ea t ro Cómico celebró el suyo el Sr. 
Chicote en Gente menuda, s iendo m u y 
aplaudido y agasajado por sus numerosos 
amigos y admiradores . Como n o t a salien­
t e apun ta remos la sesión de esgr ima ve­
rificada d u r a n t e uno de los intermedios 
y en la cual el beneficiado lució su des ­
t r eza .de esgr imador ins igne, contendien­
do con los conocidos maestros Afrodisio y 
Sancho. 

En el Salón Nacional ha debu tado con 
la obra Vida alegre y muerte triste la 
compañía que diri je Manolo Vier; y la que 
cap i t anea el Sr. Bejarano ha comenzado 
sus funciones en el Coliseo del Noviciado 
con las obras La costa azul y El amo de 
la calle. 

BARCELONA 

E N FLANDES SK HA PUESTO KL SOL 

Con esta obra i n a u g u r a r o n el dia diez 
sus representac iones en el t rea t ro Nove­
dades la Compañía que d i r igen Maria 
Guer re ro y Fe rnando Díaz de Mendoza, 
D. Eduardo Marquina, au to r del d r a m a 
heroico representado , puede es tar satis­
fecho. Su d r ama ha recorr ido en tr iunfo 
varios t ea t ros de América, ha vivido des­
pués l a rgas noches en el car tel de La 
Princesa, de Madrid, y ha obtenido en el 
de Novedades un, señaladísimo éxi to . Y 
éste es t an to más digno de t enerse en 
cuen ta , porque su i lus t re autor ha demos­
t r ado que el verso no es impropio ni roba 
n a t u r a l i d a d n i belleza al A r t e d ramá t i ­
co, con t ra el parecer de la crí t ica y de los 
autores de estos liltimos t iempos. 

El desarrollo de la acción, dies t ramen­
te d ispues ta p a r a desper ta r el in terés , 
que no decae u n i n s t a n t e , y el valor his­
tórico de las escenas, el desfile de los sol­
dados de nuestros tercios, s iempre ale­
g res , val ientes s iempre, con el nombre de 
España en los labios y el corazón dispues­
to á toda audac ia , á toda generos idad y 
ga l an t e r í a ; y todo esto dicho en versos 
admirables y en castizo l engua je español 
de aquel la época, produjo en el público 
}a emoción de un tea t ro nuevo y hermo­
so al que no es taba acos tumbrado y que 
aplaudió con sinceridad. 

OTROS ESTRENOS 

En el t e a t r o Granvía , El Principe sin 
miedo, de Gonzalo Jover y Emilio G. del/ 
Castillo, con música de Lleó, estrenado'^ 
an tes con aplauso en Madrid y Bilbao. Eni 
el t e a t r o Cómico, El chico del cafetín, del 
los Sres. Asenjo y Torres del Álamo con | 
música de Calleja. Es un sa ínete de cos-| 
t u m b r e s madr i leñas que ha obtenido porj 
acá t a n t o éxito como en Madrid. Y, pori 
ú l t imo, en el mismo tea t ro hemos vis to: 
por fin la revis ta fan tás t ica de los seño-i 
res Per r ín y Palacios con música de Ca­
lleja cuyo t i tu lo es La tierra del sol. Esta 
obr i ta , que t amb ién se está representan­
do a c t u a l m e n t e en el Gran T e a t r o de Ma­
drid, no es más que un desfile de cuadros 
anda luces y u n motivo p a r a que la esce­
n a se convie r ta en u n baza r de t ra jes y 
mujeres . 

ROBERTO MOLINA. 

LA MODA 

NINGUNA de las deidades p a g a n a s tuvo el 
privi legio de ejercer con los gr iegos ó 

romanos u n dominio t an t i ránico y ava­
sallador como la moda, esa diosa e iegan-
te , coquetona, capr ichosa y excént r ica . 
N a d a respeta esa .exigente deidad. Su 
poderío se ex t i ende - desde la c iudad á los 
más modestos villorrios y an te sus leyes 
incl ínanse r e v e r e n t e m e n t e la aristocrá­
tica dama y la humilde campesina . 

Por miedo de caer en el ridículo y en 
el deseo de a p a r e n t a r lo que deseamos 
ser, nos sometemos; con docilidad á los 
decretos que per iódicamente p romulga , 
y a u n q u e en son de débil p ro tes ta criti­
camos sus manda tos , no por eso dejamos 
d e aceptar sus r idiculeces . Respecto de 
la Moda, sucede e x a c t a m e n t e lo que con 
la mujer coqueta; él hombre conoce su • 
inconstancia y l igereza , y sin embargo 
prefiere, casi s iempre, la volubi l idad que 
la carac ter iza , su es tudiado a tu rd imien to 
y los re toques de su belleza, á í a modesta 
ac t i tud y el n a t u r a l encan to de la mujer 
v i r tuosa; y es que la p r imera despier ta 
sus pasiones, mien t ras la s egunda le re­
cuerda su d ign idad y deberes. 

Aseméjase t ambién a l a adulación, en 
que cuando más e x a g e r a d a , más a lcanza 
quien la prodiga . 

Todos desean g a n a r s e las s impat ías 
de los demás, y temerosos , sin duda , de 
que sus cual idades morales no bas ten 
p a r a desper ta r las , r ecu r ren á la forma 
ex t e rna p a r a hacer a l a rde estético de la 
h u m a n a crisálida, por más que en ocasio­
nes encubra u n receptáculo de pasiones 
que el brillo de los meta les ni la belleza 
de los tejidos logran ocul tar . 

L a indus t r i a que fomenta el descubri­
miento de esa v e r d a d e r a enfermedad 
moderna , en su afán especula t ivo ha 
i nven tado el doublé, el similor, la plata 
Ruolz y Meneses, las piedras falsas, el 
nikel, los añadidos y bisognes, el miriña­
que y el polisón, los Ripperts y los co­
ches de alquiler, las chaquetas Fígaro, y 
los vestidos, princesa, los paraguas vélox 
y los zapatos doré; y todos, a u n q u e les 
cueste a r ru ina r se , desean emanciparse 
de la clase á que pe r t enecen , por no con­
formarse con v iv i r en su propia esfera. 

An taño exis t ían mujeres que decían 
la buenaventura, r everendos frailes, obli­
gados mentores de las familias, min ia tu­
ristas, maestros de obra p r ima , barberos , 
boti l lerías y mesones, coches de colleras 
y calesas. Hoy tenemos sonámbulas y 
espir i t is tas , fotógrafos y pe luqueros . 
Bancos y agen te s de negocios, cafés y 
hoteles, ber l inas y caballos ingleses , los 
perros chicos y las pesetas falsas. 

Has ta en los negocios la moda ha lle­
gado á in t roduci rse . Los hombres de es ta 
época posit ivista han la in t roducido en 
sus combinaciones y cálculos mercant i ­
les. P r u e b a de ello son las ú l t imas pági­
nas de los periódicos, ocupada comple­
t a m e n t e por los anuncios . L a fiebre 
anunc iadora ha hecho célebres á muchos 
indust r ia les cuyo nombre pe rmanece r í a 
desconocido. 

En el matr imonio ha in te rven ido tam­
bién la moda. H a s t a hace poco habíamos 
creído que e r a u n a inst i tución basada 
exc lus ivamen te en el cariño ó en el 
amor, pero las célebres agencias ma t r i ; 
moniales nos dan á sospechar que exis ten 
seres que se casan impulsados por un 
afán especulat ivo. 

Asimismo tenemos en los t ea t ros días 
de moda, a r t i s tas y autores de moda y 
mujeres é indus t r ia les á la moda, cuya 
exis tencia es, á pesar de todo, efímera y 
t rans i tor ia . 

El escultor mode la hoy en el delezna­
ble b a r r o , el p in tor en t r e t i ene sus ocios 
c reando acua re l a s , cuyo pape l no puede 

resistir las ' injur ias de los años y el au to r 
escribe sin o t ra base que un pedes ta l de 
movediza a r e n a . 

Exis ten también hombres y mujeres .á 
quienes la moda ha hecho célebres. L a 
historia ha conservado los nombres de 
Walpole, binq-Mars,Buckingham, Essex 
Lauzun, Niñón de Léñelos, Lola Montes, 
etc . , e tc . 

Nues t r a van idad ha servido de asidero 
para las especulaciones de los comercian­
tes é industr ia les de ta len to . Las Revis­
tas, órganos oficiales de la coquetona 
diosa, r ecuérdannos que hemos tenido 
sombreros Gibus y Gayarre, bas tones 
Verdier, a g u a de Colonia de Farina, 
polvos de arroz de Sarah Bernardi, ca­
misas Laprest, g u a n t e s Dubost, y esencia 
piel de Rusia y Mascota; y como si esto 
fuese poco todavía , en vez de reuniones 
l i te rar ias se dan thés dansants y lunchs, 
reemplazándose el ingen io con las a lmi ­
baradas vu lga r idades del buen tono. 

L a moda ha i nven tado el jockey y las 
car re ras de caballos, el t a n t o por c iento, 
los casinos, las j u g a d a s de bolsa, los es­
tablecimientos t e rmales , las t a r j e t a s y 
los circos ecuest res con sus cloivns y eeu-
yeres, así como las dis t intas metamorfosis 
que ha exper imen tado el tipo del lechu­
gu ino de la época de nues t ros abuelos , 
que ha pasado por los t amices del lión, 
el dandy y el gommeux, que ha tomado 
p a r t e , en su deseo de presen ta rse s iempre 
á la derniére en la escogida sociedad de 
la crème, del pchut y de la higelife: 

Y téngase entendido que la moda ha 
ejercido su dominio en todas las épocas y 
en todos los pueblos. L a historia r eg i s t r a 
en sus páginas ve rdade ras e x t r a v a g a n ­
cias ó caprichos, inconcebibles p a r a la 
fría razón, en los que la critica ha l la rá 
siempre ancho campo, p a r a es tudiar las 
condiciones especiales de la human idad , 
empeñada en cons tan te lucha y an imada 
por el t enaz deseo de hacer desaparecer , 
por medio de ad i tamentos , la belleza na­
tu ra l , la perfección de la forma. 

Las mat ronas romanas , cuyo tocador 
con taba con mayor número de afeites que 
el de la más e l egan t e dama de nues t ros 
días, empleaba en su complicada toilette 
más t iempo del que necesi ta u n a de nues­
t r a s divas p a r a presentarse en la escena. 

El peinado ha expe r imen tado iiifinitas 
modificaciones, has ta l legar á simplificar- . 
se de t a l mane ra , que si comparamos los 
que ac tua lmen te hacen las señoras con el 
que u saban las damas del siglo xv i i i , nos 
sorprenderemos a n t e los prodigios com­
plicados de aquellos a r t i s tas peluqueros , 
verdaderos t i tanes de la inven t iva y de la 
paciencia. 

En la edad media, las jóvenes usaban 
como adorno, las flores, con las que for­
maban caprichosas y emblemát icas com­
binaciones que expresaban la simpatía, la 
esperanza , el t emor , la aflicción, etc . Las 
eintas de seda y los tejidos de oro, p la ta 
y pedrer ía , sucedieron á las flores. 

D u r a n t e el r e inado de Luis XIV, él 
peinado alcanzó ex t r ao rd ina r i a s propor­
ciones: dábase á los cabellos la forma de 
largos tubos, á semejanza de los órganos 
de las an t i guas catedrales . Las flores vol­
vieron á figurar como bellísimo adorno 
de las e legantes damas de la corte de 
Luís XVI , diseminadas g rac iosamente en­
t r e los empolvados rizos, lo que producía 
u n contras te sorprendente , y a que recoi--
daba las exhube ran t e s ga las de la prima­
v e r a surgiendo de u n a n e v a d a base que 
á su vez coronaba la expres iva y graciosa 
cabeza de aquellas mujeres que lucieron 
sus encantos en los salones de Versal les . l 

A. GARCÍA LLANSÓ. 

(Se continuará) 
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El j u e g o del bo l i che 

AUNQUE de m u y poeo a p a r a t o , requiere 
este Jueg-o "una habi l idad especial. 

Un palo de u n a cua r t a p róx imamen te 
te rminado en p u n t a , y al cual va a tado 

un cordón que r e m a t a en u n a bola pro­
vis ta de u n agu je ro de dimensiones a lgo, 
muy poco, maj 'ores que la p u n t a del palo. 
El g r a b a d o indica c la ramente en lo que 
consiste el j u eg o : l anzar la bola al a i re y 
recibir la , met iendo el palo en el agujero 
de la misma. 

El f u e g o a r t i s t a 

J UEGO sencillísimo de e jecu ta r y de mu­
cho efecto, especia lmente p a r a niños. 

Coged una hoja de papel fino, y , en ella, 
con u n pincel de papel, mojado en u n a 
disolución de sa l i t re (10 á 15 gramos en 

50 de a g u a ti­
bia), pintáis el 
c o n t o r n o d e 
u n a f i g u r a 
c u a l q u i e r a , 
c u i d a n d o de 
mojar bien el 
t a r u g o de pa­
pel que os sir­
ve d e pincel , 
p a r a q u e l a s 
l ineas dibuja­
d a s q u e d e n 
bien cubier tas I 
de liquido. Hé-^ 
cho esto dejadj 
secar la hoja:-" 
en ella no que--
d a r á huel la al-, 
g u n a de estai 
p reparac ión y | 

podréis enseñar la comò u n a hoja de pa-i 
pel giie no tiene nada.de particular. I 

Anunc iad que vais , por medio del fue-] 
go , á recortar la figura q u e sea, y lo con-\| 
seguiréis , apl icando la cabeza incandes- | 
cente de u n a cerilla, inmedia tamente ) 
después,de a p a g a d a , á u n punto cualquie­
ra del t r azado que habias hecho, pun to 
p r e v i a m e n t e señalado de u n a m a n e r a 
que sólo fuese visible p a r a vosotros. 

El j u e g o de los dados 

Los dados, como juego de azar , han 
caido en completo desuso y puede de­

cirse que no t i enen más que ca rác t e r his­
tórico. Creemos, pues , no contr ibuir á que 
se infrinja la sabia y manoseada m á x i m a 
•lo mejor de los dados es no jugarlos» 
dando los s iguientes detal les acerca su 
manejo del que hoy sólo se hace uso como 
auxi l ia r do juegos t an sin malicia como 
el Jacquet. 

Se l laman dados unos cubitos de hueso 
en cuyas caras van marcados en negro 
como en el dominó, puntos del 1 al 6. De 
estos puntos sólo se cuen tan , p a r a los 
efectos del j uego , los que marca la ca ra 
superior del dado . 

Los dados en número de dos ó t res , 
in t roducen en u n vaso cónico de 

cuerno (cubilete), 
se ag i t an dentro 
del mismo y se 
l anzan con un im­
pulso de la mano 
sobre la mesa ó 
tab le ro de juego . 
Los puntos que 
m a r c a n las caras 

„ , . , ^ ^ , superiores son los 
Cubilete y dados ^ que el j u g a d o r Tía 

sacado. Las combinaciones con estos pun­
tos son muy diversas según las reglas 
pecul iares del j uego que se haga . L a par­

t ida más sencil la de dados p a r a j u g a r 
e n t r e dos ó más personas consiste en ir 
tirándolos suces ivamente los jugadores , -
1 esul tando g a n a d o r el que mayor número , 
de puntos saque . 

Ot ra m a n e r a de j u g a r t ambién en t re -
varios, consiste en hacer u n fondo común 
con las pues tas de cada jugador , t i r a r ' 
por orden los dados i jugando sólo con dos 
en es te caso) y el que hace ambo, esto es , 
que los dos dados m a r q u e n el mismo pun ­
to , r e t i r a del fondo una can t idad conve­
nida , pagando o t ra , convenida t ambién 
pero menor , el que no ac ie r t e á sacar di­
cha combinación. El j uego t e r m i n a cuan­
do el fondo se ha ago tado . 

U T I L E S 

L a s m o s c a s : 

su v i d a y v a r i e d a d e s 

NADA h a y en el mundo abso lu tamente 
inút i l ni despreciable , y a u n q u e á pri­

mera vista no lo parezca , las moscas no se 
escapan á la universa l idad de esta, má­
xima. S e g u r a m e n t e que la u t i l idad del 
bichejo que sonsoneando un estribil lo de 
lo menos armonioso del mundo , se posa 
obs t inadamente u n a y mil veces en tu 
re luc ien te ca lva obl igándote á convert i r 
las manos en disciplinas de pen i t en te , t e 
pa recerá , lector venerab le , b a s t a n t e du­
dosa; pero seres hay dé la honorable ca­
tegor í a de bípedos implumes que se pa­
san la mayor p a r t e de su v ida moles 
t ando más y con peores consecuencias, y 
sería insensato desconocer que en a lgún 
momento s i rven p a r a a lgo de provecho. 

Pues bien; en pr imer l u g a r las pobre-
citas moscas son el sabroso plato del día 
de u n a porción de animales insectívoros 
á l o s que s e g u r a m e n t e la desapar ic ión de 
la especie mosquil, producir ía la misma 
consternación que á nosotros nos causara 
vernos pr ivados por fa l ta de la ma te r i a 
p r ima , de saborear el gustoso rosbif ó el 
confor tante filete á la broche. Por o t ra 
p a r t e , colaborando asidua y graciosa­
m e n t e con los empleados de las oficinas 
de desinfección, l ibran la a tmósfera de 
las emanac iones morbosas de las carnes 
y otras ma te r i a s en descomposición que 
cons t i tuyen su a l imento . Cierto que á 
veces son te r r ib les p ropagadores de epi­
demias; pero amigo , ¡no todo han de ser 
g a n g a s ! 

En fin; bas ta de exordio , no sea, lec-
. tor , que te amosques y me califiques de 
más pesado que un t á b a n o . 

P e r t e n e c e n las moscas al género de 
los insectos dipteros; son de cuerpo ancho 

y grueso , g r a n cabe­
za y ojos m u y des­
ar ro l lados . El " a g u a , 
la t i e r r a y más fre­
c u e n t e m e n t e las car­
nes en descomposición 
ó el estiércol son la 
poco l impia cuna de 
sus la rvas . L a t rans­
formación de éstas en 
crisálidas y por ú l t imo 
en insectos perfectos, 
s igue aná logas fases 

que en los demás insectos. Su aspecto lo 
demues t r an c l a r a m e n t e los g r abados . 

E n t r e sus va r iedades se e n c u e n t r a n la 
mosca domést ica que pone sus huevos en 
el estiércol en el que v iven y se desarro­
l lan las la rvas ; la mosca de la ca rne ó 
mosca azul; la mosca ve rde ; la mosca vi­
v ípa ra , cuyas la rvas v iven en la ca rne 

'irrompa amplificada 
de la mosca domésti­
ca: A. chupador, B 
vaina del mismo. 

Fases de la mosca azul ó de la cariié: 

Larva Orisálida Insecto perfecto 

d e animales muer tos ó en l a s l l agas 
de los vivos. La vorac idad de estos ani­
males en relación á su t amaño , es suma­
m e n t e g r a n d e ; u n corto número de ellas 
consumen con sorprenden te rap idez la 
ca rne de u n cuadrúpedo mue r to . 

A la misma familia, a u n q u e á dis t into 
géne ro pe r t enecen los t ábanos , p l a g a de 

Tábano del buey Estro del buey 

los animales dedicados á las faenas agr í ­
colas, á los que p ican hasta hacer les san­
gre . Otro género de moscas son los estros 
carac te r izados por carecer de t r o m p a 
casi en absoluto; son de cuerpo g r a n d e y 
velludo y viven á costa de de te rminados 
mamíferos cada especie en uno de ellos. 
Así se conocen el estro del b u e y , del ca­
ballo, del ca rne ro . Es de no ta r la pa r t i ­
cu lar idad de que siempre depositan sus 

lastro (itíl cunKU'o 
y fsii ktrv.'i 

Mosca pegajosa 
y su larva 

huesos en el mismo ó rgano y sitio del 
an imal en que viven. Asi el estro del 
carnero pone en el in ter ior de las narices 
del mismo, y sus l a rvas suben has ta las 
cavidades frontales , siendo causa de vér­
t igos que padece el an imal . El estro del 
caballo pone siempre en el pelo, en el 
sitio que el b ru to acos tumbra á lamerse; 
asi pasan las l a rvas al in tes t ino en el q u e j 
completan su metamorfosis, saliendo a l | 
ex te r io r con los exc iemen tns expel idos! 
por el an ima l , en cuyo momento se les j 
forman las alas. | 

Por ú l t imo en la clase de las moscas • 
dañ inas ci taremos las l lamadas hipodér-
micas de las cuales ex is te en la G u y a n a 
francesa una te r r ib le va r i edad cuya lar­
va l lamada gusano macaco a t a ca al hom­
bre , alojándose en los ojos, la boca, e tc . 
y puede l legar á produci r la mue r t e . 
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¿Cómo f u n c i o n a u n C l n e m n t í g r a f o ? 
FiGDitÉatON0& u n a caja, he rmét i camente 

ce r rada , en la que hay u n objetivo que 
a l t e r n a t i v a m e n t e se c u b r e ó se descubre , 
y u n a in tensa luz que, por un orificio de 
la pa red posterior de aquél la , j en línea 
rec ta con el objetivo, ha de i lumina r las 
imágenes que queremos reproduci r ; figu­
rémonos, t ambién , que en esa caja hay 
un s is tema de mecanismos, ruedas , ex-

de a l to , y si observamos a t e n t a m e n t e dos 
consecut ivas , apenas encont ra remos dife­
rencia e n t r e ellas; si las superponemos, 
t a n solo de ja rán de coincidir las pa r t e s 
del objeto en que h a y a habido movi­
miento . 

Como el c inematógrafo L u m i è r e pro­
y e c t a 15 imágenes por segundo, p a r a u n a 
sesión d e un minuto se neces i ta rán 15X60 

=900 imágenes ; y, como cada 
imagen t i ene u n a a l tu ra de 
2 cent ímetros , resu l ta que 
pa ra u n a sesión del t iempo 
indicado l a faja ó pel ícula 
t end rá 900 X ^ cent ímetros 
= 18 met ros . Del mismo mo­
do veremos que p a r a u n a 
sesión de 20 minu tos se ne­
ces i tarán 18.000 imágenes , y 
la faja ó película t end rá n a a 
long i tud de 360 met ros . 

Dicho esto, h a g a m o s , 
ahora , funcionar el a p a r a t o . 

Coloquemos en él el ca-1 
r r e t e superior con la pelicu- ' 
la a r ro l l ada , y sujetemos e l i 
ex t r emo l ibre de ésta al • 
ca r r e t e inferior; demos vuel- : 
tas á la manive la que pone ' 
en movimiento los mecanis­
mos de la caja, y veamos lo 
que ocurre . 

Al g i r a r la manive la , dos 
dientes que forman p a r t e de 
los mecanismos citados se 
in t roducen en los orificios 
de la película que correspon­
den á la p r imera imagen y 
descienden en seguida con 
ella has ta colocarla f rente 
al objetivo; en el mismo mo-
meiito, se descubre és te , y 
los rayos luminosos que lle­
g a n por el orificio de la pared 
posterior de la caja a t rav ie ­
san la i m a g e n de la pel ícula 

APAitATOjciNEMATOGKÁFico У el objetivo, y p royec tan 

En este grabado se ven, sobre el tablero: el aparato de proyec- ^V^èìU sobre la panta l la , 
ción, á la izquierda; el motor eléctrico que pone en movimiento Mientras la proyección du ra , 
la cinta ó película, á la derecha; y los dos carretes en que dicha los dientes a b a n d o n a n los 
cmta ha de arrollarse y desarrollarse, en las partes superior é ^^.^Q^^^^ 1^ p r imera ima-

céntr ícas , ó lo que sea, y que por medio 
de u n manubr io ó manive la podemos ha­
cerlo funcionar p a r a t r ansmi t i r u n movi­
miento m u y r e g u l a r y preciso á dos ca­
r re tes , de eje horizontal , s i tuados uno 
más alto que otro en la refer ida caja; 
supongamos , finalmente, que u n a faja ó 
cinta cont iene las imágenes sucesivas de 
las diferentes posiciones de u n mismo ob­
je to en movimiento , y que desarrol lándo­
se en el ca r re te superior se ar ro l la en el 
inferior, y tendremos en lineas genera les , 
u n c inematógrafo . Bas t a rá colocar f rente 
al objetivo del apa ra to u n a pan ta l l a , u n a 
tela blanca y fina, bien t i r a n t e , p a r a ver 
cómo en ella se reproducen las imágenes 
an imadas . 

La luz que se emplea es, genera lmen­
te , la e léctr ica de arco. El movimiento de 
los mecanismos del es tuche ó caja que 
cons t i tuye el apara to se obt iene á mano 
ó por medio de un motor eléctr ico. Por 
úl t imo, las imágenes v a n en u n a película 
fotográfica u n i d a á u n a cinta ó faja de 
celuloide, ma te r i a t rans lúc ida formada 
por u n a mezcla de alcanfor con papel , 
a lgodón ó pas ta de m a d e r a nitrificados; 
en esa pel ícula se encuen t ran las diferen­
tes fotografías del objeto en movimiento, 
u n a debajo de otra , puesto que en el apa­
r a to se coloca ver t ica l ; además , la faja 
l leva á los lados pequeños orificios equi­
dis tantes , correspondiendo dos á cada 
imagen . •••• 

Las imágenes son m u y pequeñas , de 
unos t res cent ímetros de ancho por dos 

gen , suben después, y , cuan­
do pasa el t iempo necesario, se cubre el 

FRAGMENTO DE PRi-ÍOULA DB 
CINEMATÓGRAFO 

La» películas de cinematógrafo son muy delicadas 
por quebrarse fácilmente y por ser inflamables. 
Este grabado hace ver la pequeña diferencia que 

hay entre dos fotografías consecutivas. 

objetivo, los dientes se encajan en los ori­
ficios de la s egunda imagen y descienden 
con ella has ta que , colocándola f rente al 
objetivo, éste se descubra y la n u e v a pro­
yección aparezca sobre la pan ta l la . Asi 
cont inúan las cosas, pero con u n a rapidez 
m u y g r a n d e , pues en t r e descender u n a 
imagen y proyec ta rse , sólo se emplea u n a 
qu inceava pa r t e de segundo. 

Nótese que cuando la película se mue­
ve , los rayos luminosos no l legan á la 
pan ta l l a , porque el objetivo está cubier­
to; y así debe ser, pues si l legasen en todo 
t iempo, con la imagen fija se confundi­
r í an las impresiones debidas al descenso 
de la misma imagen , resu l tando de ello 
regueros de l u í correspondientes á las _ 
pa r tes claras . J 

De cuan to he dicho se deduce que el \ 
c inematógrafo nos da proyecciones que"; 
se suceden u n a t ras otra con separac iones . 
de completa obscuridad. Lo que ocur re es j 
que esas separaciones no las apreciam^s, í 
debido á la persis tencia de las imágenes i 
en n u e s t r a r e t ina ; y como cada proyec­
ción sólo difiere de la p receden te en las 
pa r t e s del objeto en que ha habido movi­
mien to , éste aparece reproducido con fi­
del idad en la pan ta l l a . 

JOAQUÍN USUNÁRIZ 

Capitán de Artillería 

¡t ^ ? 
Cómo se c las i f ican la s coronas 

Tiara — Mitra — Flor de lis — Corona imperial -
O. real — C. de duque — C. de marqués — O. de 
conde — O. de vizconde — C. de Barón — Diadema. 

Qué es el d i a p a s ó n . 

APARA'iiTO de acero , consti tuido por 
u n a lámina de este meta l , encorvada 

en forma de horqui l la , cuyas r amas se 
hacen v ib ra r por medio de un arco ó u n a 
b a r r a metàlica,^jle mayor g rueso que la 

Introduciendo la barra por la abertura 
ancha y sacándola rápidamente por la 
superior, se hace vibrar el diapasón. 

a b e r t u r a superior del diapasón. Al vibrar 
produce el diapasón u n sonido fijo ó no ta 
fundamenta l , con a r reg lo á la cual se 
acue rdan los ins t rumentos musicales, se 
refuerza este sonido, apoyando el dia­
pasón, por su mango , en u n a mesa. 
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CONSEJOS DEL DOCTOR 

Eris ipe la 
Es esta u n a enfermedad infecciosa 

a g u d a , local izada en la piel; se manifiesta 
por u n a in tensa rubicundez , á veces vio­
lácea, de los puntos afectos. Puede des-
arrol laree. sin duda , e x p o n t á n e a m e n t e , 
pero por io g e n e r a l t i ene por pun to de 
pa r t i da las her idas (ordinarias ú ope ra ­
torias) y á veces u n a escoriación, u n a 
p u n t u r a , u n a lesión apenas percept ible 
de la piel. 

Esta enfermedad es contagiosa. Como 
t r a t a m i e n t o in te rno se emplea la levadu­
r a de cerveza , á la dosis de u n a cucha-
rad í t a cada seis horas. Loca lmen te se 
emplean polvos de almidón sobre la par­
t e er is ipelada; l igeras u n t u r a s con u n a 
disolución de ve in t e cent igramos de áci­
do fénico en diez gramos de gl icer ina . 

Se t e n d r á cuidado en desinfectar á , 
menudo la habi tac ión , y cada vez que la 
persona e n c a r g a d a de la asistencia del 
enfermo h a y a tocado á éste se l ava rá las 
manos con la disolución de sublimado al 
1 por 2,000 

F l a t u l e n c i a 
Muchas son las personas sujetas á las 

molestias ocasionadas por las <ventosida-
des» ó «gases». 

No cons t i tuyen estos, n i n g u n a enfer­
medad en si, pues no pasan de ser sínto­
mas de la dispepsia in tes t inal . 

A p a r t e de c ier ta clase de alimentos 
que d e t e r m i n a n la formación de flatulen-
cias, pueden d imanar estas del abuso de 
frutas y vege ta les poco sazonados, de 
u n a digestión len ta ó exces ivamente rá­
pida y de excesos en el uso de t e y café. 

Gene ra lmen te v a n acompañadas las 
flatu leu cías de palpi taciones de corazón, 
á consecuencia de la compresión que 
ejerce sobre dicho órgano el es tómago 
dis tendido ó d i la tado, respiración cor ta , 
abu l t amien to del abdomen, expulsión de 
gases , y á veces mucho males tar y mal­
humor. 

Producen buenos resultados cont ra la 
'flatulencia el uso de las infusiones de anís 
ó de m e n t a ; las conocidas pastillas de 
carbón; la c re ta , pe r fec tamente p u r a , á 
la dosis de u n g r a m o y las aplicaciones 
sobre el abdomen del «linimento volátil 
anodino alcanforado». 

N e u r a l g i a d e n t a r i a 

Cuando el dolor dependa de u n a infla­
mación de la pulpa por car ies , se puede 
emplear a lguno de estos remedios (en 
adultos). 

Tintura de opio simple, , , . s'o gramos 
Clorhidrato de morfina . . . o',4 » 

Mézclase.—Para empapar u n a bol i ta 
de algodón, que se in t roduci rá en el dien­
t e doloroso, 

O bien 
Creosota i gotas. 
Opio puro ü centigramos. 
Goma arábiga , . . Cantidad suficiente 

H á g a n s e según a r t e , 6 p i ldoras .—Para 
in t roduci r u n a en el d ien te doloroso. 

O t amb ién 
Acido fénico 1 gramo 

P a r a humedecer en él u n a to rund i t a de 
algodón é in t roduci r la , después de bien 
expr imida , en el pun to doloroso, recu­
briéndolo con algodón seco. 

LIBRO INDISPENSABLE 
— Á LAS — 

MEDICINA DOMÉSTICA 
POR EL DR. O P I S S O 

SÜIA PARA LOS PIÌIMEROS AUXILIOS 
en casos de enfermedades apremiantes y ea 

los accidentes de,sgraciacl os 

acó: in Pfae 9: á Sucesores de M. lurtii». a SOLER. - Barcelona 

H o M в R E S Y^. M U J E R E S CJÉ L E В R E S 

F r a y Beni to Jerón imo Fe i jóo . 

F u é uno de los hombres más estudiosos 
y sabios de su época. En cuan tas ma te ­
rias cursó fué sobresal iente , siéndole 
familiares las ciencias s ag radas , la l i tera­
t u r a , la historia, las ma temát i cas , la 
física y muchos idiomas. Todos estos 
conocimientos los adquir ió en la orden de 
San Beni to , donde recibió la cogulla á 
los 14 años de edad, r enunc iando al 
mundo y a los bienes de for tuna que como 
pr imogéni to de u n a casa r ica le corres­
pondían. Dedicóse á escribir en la qu ie tud 
del c laustro. Aman te de la ve rdad , el 
t ema de sus escritos fué des t e r r a r y com­
bat i r los errores populares , a r ra igados 
por la ignoranc ia y la superstición. Ardua 
e ra la empresa , pues difícilmente se 
desimpresiona el vu lgo de u n a creencia , 
por absu rda que sea, si u n a vez l lega á 
p e n e t r a r en su dominio. Sin embargo , 
Feijóo convence , pe r suade , escribe en 
lenguaje familiar, habla á todas las inte­
l igencias , y con g r a n copia de razones y 
a rgumen tos t r i un fa s iempre de la meti-
t i ra y en t ron iza la verdad . He aqu í una 
de las misiones más g randes del escritor: 
i lus t ra r á sus semejantes . L a idea sólo 
coloca a su au to r á la a l t u r a del genio . 
L a empresa e ra , además de g r a n d e , peli­
grosa, pues le ponía en lucha ab ie r ta con 
las preocupaciones v u l g a r e s ; pero j amás 
re t rocedió , fuese mora l , político ó reli­
gioso el error que se proponía combat i r . 
De aqui nac ie ron denunc ias , escritos y 
declaraciones con t ra su persona, á que 
Feijóo respondía con nuevos a rgumen tos . 

No e ran todo censuras , sin embargo , pues 
las personas i lus t radas le a l en t aban á 
prosegui r en su noble propósito. Su obra 
m a e s t r a es el Teatro critico universal, 
que vio á luz y vio t r aduc ida á muchos 
idiomas de Europa . Publicó después Las 
cartas eruditas. Un escri tor francés 
decía: «Feijóo escribió pa ra todos los 
hombres y á todos in te resan sus escritos». 
Otro de i a misma nación, Mr. Laborde , 
le l lama «el i lustre de su pa t r i a y el sabio 
de todos los siglos». L a pobre a ldea de 
Cadesmiro, diócesis de Orense , os tenta su 
mejor t imbre siendo cuna de un varón 
t a n g r a n d e . En ella nació el 18 de Octu­
bre de 1676. Falleció el 26 de Sept iembre 
de 1764, en su mismo convento de bene­
dictinos de Oviedo. 

B l a n c a de Cast i l la 

Nació en 1187. Hija de Alfonso IX rey 
de Castilla. Contrajo mat r imonio con 
Luis VI I I con el que tuvo 11 hijos. Regen­
te d u r a n t e la menor edad de sus hijos, se 
dis t inguió por sus piadosos sent imientos . 

R e g e n t e i g u a l m e n t e d u r a n t e la expe­
dición de San Luis á T i e r r a San ta , logró 
t r iunfa r de las numerosas l igas que con t r a 
ella se formaron y terminó la g u e r r a de 
los Albigenses. Inspiró u n a viva pasión á 
Thibau t , conde de Champagne , al que se 
le a t r ibu la el supuesto e n v e n e n a m i e n t o 
de Luis VII I . Falleció en Melun en 1252.-; 

BALNEARIO DE 
Pídanse aguas, tarifas, folletos é informes á la Ad­
ministración General. -» . r-. . ^ ..-^ — 
C O S O , 8 7 " Z A R A G O Z A 

Prototipo de las aguas nitrogenadas 1.636 metros ; 
sobre el nirel del mar. Temporada oficial; j 

De 15 Junio a 21 Septiemtire. •; 

P J \ N T I C O S j \ í 
A u t o m ó v i l e s de I.A T R A N S P I R E N A I C A e n I .aruns 

y á la l l e g a d a de t o d o s l o s t r e n e s en S a b l ñ á n i g o 

Véndese agua emhotellada, casa Illas y C " , antigua Freixa, Pino, IS 

Volumen de 527 páginas. 
Encuademación elegan­
te en tela, plancha oro 

22x44 

LA LETRA DE CAMBIO 
Y D E M Á S 

DOCUMENTOS MERCANTILES 

ASÍ DE GIRO COMO AL PORTADOR 

Según las leyes v igen tes en España y Códigos de 
Comercio ext ranjeros , con Jur i sp rudenc ia del Tr ibu­
nal Supremo, numerosos modelos p a r a las más impor­
t an tes casas de Comisión y giro y ren tas , y apéndices 
aclarator ios por P. H U Q U E T C f l A P A Ñ Ó . 

OBRA I N D I S P E N S A B L E i 

C O M E R C I A N T E S É I N D U S T R I A L E S 
P r e d o : P t a S . 1 0 
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Cola p a r a se l los y e t ique tas 

A g u a . . . . 2500 g ramos 
D e x t r i n a . . . 500 » 
G o m a t r a g a c a n t o 

en p o l v o . . . 60 » 
L a dex t r i na y la goma se disuelven en 

a g u a cal iente , filtrando el liquido an tes 
de que se enfrie. Esta cola no se ag r i e t a y 
es muy adhe ren t e . 

Tinta v i o l e t a p a r a se l los 

de c a u c h o 

Violeta de metilo . . 6 pa r t e s 
Goma aráb iga . . . 12 » 
Glicerina . . . . 15 » 
A g u a 8 » 
L a t i n t a azul se p r epa ra subst i tuyendo 

el v io le ta de meti lo con el azul de Prus ia . 

F ó r m u l a p a r a qu i tar m a n c h a s 

de v i n o 

Jabón ordinar io . . 16 pa r t e s 
Hiposulfito sódico . . 2 » 
A m o n i a c o . . . . 1 » 

¿Cómo l impiar 

los obje tos dorados? 

V tÉKTANsa unas ve in te gotas de amonia­
co liquido en u n vaso de a g u a , pro­

cu rando que ésta no con tenga sales 
ca lcáreas . Sumér janse en el a g u a amo­
niacal , repet idas veces, los objetos que se 
t r a t e de l impiar, y valiéndose de u n pe­
queño cepillo, frótense con mucha suavi­
dad en a tención á lo delgadís ima que es 
la capa de oro que cons t i tuye el dorado 
ga lvánico . Hecho esto, vué lvanse á b a ñ a r 
las piezas en a g u a pu ra , luego en alcohol 
y finalmente seqúense en t re aserr ín de 
pino. 

Tinta p a r a escr ibir 

sobre ce lu lo ide 

TANINO 15.—Percloruro de hierro seco 
10.—-Acetona 100.—Los dos productos 

deben disolverse p rec i samente por sepa­
rado en la mitad de la ace tona , y luego 
se mezclan las dos soluciones. 

D i a m a n t e s 

Los d iamantes se limpian cepillándolos 
con espuma de j abón y luego frotán­

dolos con a g u a de Colonia. Ambas opera­
ciones ex igen del icadeza y cuidado. 
¡Metidos en u n saqui to lleno de sa lvado, 
y agi tándolos un buen r a to , adqu ie ren 
u n brillo incomparable . 

Modo de t o m a r el a c e i t e de ri-

c ino s in que se aperc iba s u 

sabor n i B U c o n t a c t o c o n la 

b o c a 

PÁSBNSB unas go tas de cognac por las 
pa redes de u n a copa á fin de humede­

cer toda la superficie. Humedézcase la 
boca con el mismo liquido y v ié r tase el 
ace i te en la copa bebiéndolo enseguida . 

El alcohol e n v u e l v e por completo el 
ace i te has ta el pun to de poderlo absorber 
en dos ó t res veces sin que se no te su 
viscosidad ni su sabor. 

¿Quiere V. h a c e r i m p e r m e a b l e 

el papelP 

Lo conseguirá casi abso lu tamente si ba­
ña las hojas de papel en u n compues­

to de: 

7 k i logramos de bicromato potásico. 
5 » de v i n a g r e blanco concentrado. 
100 li tros de a g u a de l luvia . 

Este compuesto debe mezclarse bien en 
u n a a r t e sa de p iedra ó cemento. Bien em­
papadas las hojas de papel , escúrranse y , 
pónganse á secar sobre cuerdas . Se ha 
probado que paquetes protejidos por pa­
pel así p reparado han soportado impune­
m e n t e copiosas l luvias. 

M a n c h a s de t i n t a sobre 

obje tos de p l a t a 

Los t in teros , por tap lumas de p l a t a y 
otros objetos de este meta l de uso fre­

cuen t e en despachos, reciben manchas 
de t i n t a que se hacen muy adheren tes . 
El modo de hacer las desaparecer sin que 
dejen huel la en el me ta l , consiste en-
frotar las suavemen te con u n a pas t a com­
pues ta de a g u a é hipoclorito calcico, 
(c loruro de cal). 

C e m e n t o p a r a p e g a r l o z a 

SE p r epa ra un cemento que ofrece ex­
t r ao rd ina r i a du reza , fundiendo pa r t e s 

iguales de colofonia y azufre, á las que se 
incorporan en ca l ien te toda la can t idad 
posible de u n a mezcla formada por dos 
par tes de ácido de zinc y u n a p a r t e de 
vidrio pulver izado. 

Reproducc ión de g r a b a d o s 

DISUÉLVANSE á u n calor suave 6 g ramos 
de jabón en 100 de alcohol de 50° y 

ex t i éndase con u n pincel sobre el g raba ­
do. Luego póngase en contacto con u n a 

hoja de papel blanco y t éngase en p rensa 
d u r a n t e media hora , pasada la cual se 
encon t r a rá el g r a b a d o pe r fec tamente re­
producido. 

P a r a ev i ta r la operación de es tender el 
l íquido sobre el g r a b a d o puede operarse 
mojando u n papel blanco ó si se qu ie re 
u n a te la con el l íquido indicadjo adicio­
nado de 2 ó 3 "/o de a lumbre . 

Cubiertos d e p l a t a 

Los cubiertos de p la ta ennegrecidos por 
los ácidos ú otras causas, se l impian 

fác i lmente frotándolos con u n paño cu­
bierto de hollín empapado en v i n a g r e , ó 
bien con la mezcla , finamente pulve­
r izada y desleída en u n poco de a g u a , 
de 2 par tes de crémor t á r t a r o , 1 de alum­
b r e y 2 de blanco de España . 

P a r a dar t e m p l e a l a c e r o 

MÉzoLENSB dos par tes de a g u a , u n a de 
ha r ina y o t ra de sal común, formán­

dose así u n a pas ta en la cual se in t roduce 
el acero enrojecido por el calor, de modo 
que quede cubier to pe r fec tamente en 
toda su superficie, y luego se i nmerge en 
a g u a dulce. Así r e su l t a el acero bien-
templado y de color blanco uniforme en 
toda su superficie. 

P a r a a h u y e n t a r los i n s e c t o s 

UN A r a m a de saúco colocada, en ve r ano , 
cerca de u n a v e n t a n a , ó bien en la 

cabecera de la cama, aleja la mayor pa r t e 
de los insectos molestos, como: mosquitos, 
moscas, polillas, e tc . También es un co­
rrect ivo p a r a los malos olores, y m u y 
út i l en los escapara tes de ca rne y de 
pescado d u r a n t e la estación calurosa. 

B u e n lustre p a r a el p l a n c h a d o 

EXCELENTES rcsul tados se obt ienen con 
la fórmula q u e vamos á ind icar , fór­

mula que nos ha facili tado u n g r a n esta­
blecimiento de p lanchado francés y q u e 
recomendamos á los lectores de M I RE­
VISTA. 

Tómense 400 gramos de borra j (libera­
to sódico), y disuélvanse, con 40 gramos 
de goma a r á b i g a en polvo, en medio li tro 
de a g u a dest i lada agi-egando á la solución 
obtenida otros 40 g ramos de e s p e r m » de 
ba l lena fundida p r e v i a m e n t e á u n calor 
suave . Téngase p repa rado a p a r t e , u n 
mor te ro ca l iente d é porce lana , en el que 
se v e r t e r á la c i tada mezcla , ba t iéndose 
sin p a r a r ha s t a q u e la esperma de ba l l ena 
quede per fec tamente emulsionada ó in­
corporada en la masa que debe adquir i r 
la consistencia de c rema al enfriarse por 
completo. Conseguido esto se mezclan al 
p roduc to , por ag i tac ión , 6 gramos de 
esencia de espliego y 70 de g l icer ina . Pa­
r a hacer uso de es te lus t re , se mezcla u n a 
cucharad i t a de las de café (unos 8 g ra ­
mos) á cada cucha rada g r a n d e de engru ­
do de almidón, • 

Bri l lant í s imo lus tre 

M 

p a r a los cueros 

lÉzcLBNSB por fusión, a u n calor suave , 
60 g ramos de cera amar i l l a con 80 

g ramos de acei te de succino, ag i tando la 
mezcla sin cesar y ag regándo le poco á 
poco 120 g ramos de a g u a r r á s . Sin a p a r t a r 
la vasija del fuego, incorpórese int ima­
m e n t e , por pequeñas porciones, en el pro­
ducto liquido obtenido, 29 gramos de ho­
llín ó n e g r o de humo . 

I m p r e n t a d.» B»fl:od«»to B e r d . ó s , O a l l e d e l a s O V t o l a s , 3 1 y 3 8 . - B A . K , C B ¡ X . O I > r A 
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lo que decía una señora muy experta: «¿Queréis hacer 
»feliz á vuestro esposo?—Procurad que cuando regre-
»se euGuentre en el hogar rigurosa policía en el orden 
•de las cosas, limpieza y elegancia y veréis como 
«estas buenas cualidades en el hogar, se traducen en 
•paz permanente, sonrisas y afecto. Es innegable 
• -—decía tan respetable Sra., — que así la felicidad 
«doméstica como la educación de los hijos y el recto 
• proceder del esposo, depende exclusivamente de la 
• mujer. No; no basta en amar al marido con más ó 
• menos pasión, ni quererlo despóticamente en térmi-
•nos que hagan del matrimonio una cadena que opri-
»ma y denigre. ¡Gravísimo error! — La mujer, no debe 
• ser exigente, intolerante, ni adusta para con su mari-
»do, porque el hombre prefiere el hogar al club cuan-
• do en aquel encuentra amor y dulzura en lugar de 
• tiranía y egoísmo. Haced, pues, cuanto esté á vuestro 
• alcance, para que el hombre, y al decir hombre me re-
»fiero á vuestros idolatrados maridos^ pueda regresar, 
•en el hogar alegre y contento como si entrara en un 
• mundo donde reinase su cuidadosa mujercita dis-
• puesta siempre á convertir el hogar en verdadero 
• paraíso terrenal.» 

Y perdónesenos la digresión. 
El Joyero-Espejo.que es objeto de nuestro examen, 

constituye, pues, un adorno práctico y elegante á la^ 
vez, y, conforme decíamos antes, no consideramos 
exagerada la enorme cantidad que de ellos ha expedi­
do lá casa Soler con destino á sus suscriptores. Es 
hermosísimo, hay que reconocerlo. 

Inmediatamente, el Director de la casa, nos demos­
tró las ventajas que obtiene el público en el concreto 
caso de elegir como regalo el Joyero-Espejo de que 
nos ocupamos, dirigiéndonos la siguiente pregiinta: 

—¿Cuánto les parece á ustedes que les costaría 
e§te expléndido Joyero-Espejo, adquirido en uno de 
esos bazares que se dedican á la venta de objetos 
artísticos de esta clase? 

—Difícil nos es contestarle á V. acertadamente— 
hubimos de objetarle—pero, á juzgar por la munifi­
cencia del regalo y del valor artístico que representa, 
no creemos equivocarnos de mucho si decimos que su 
valor comercial es de unas cien pesetas. 

—No vayan á creer que se hayan equivocado poco 
ni mucho. Ese es el precio que le cobrarían á un tran­
seunte, en cualquier tienda ó bazar, por un Joyero-
Espejo como el que estamos examinando. Los habrá 
más baratos, burdas y engañosas imitaciones, pero un 
objeto artístico como este, con luna de primera clase, 
biselada, colorido de primera, extra, y retoque espe­
cial, los verán anunciados en tiendas de lujo, á 20 y 25 
duros. Pues bien; nosotros hacemos el regalo de este 
objeto á los suscriptores á una de nuestras obras que en 
el catálogo Sección Artística tienen fijado un precio 
inferior al indicado. Ejemplo: Se suscribe un cliente 
á la obra «La Venganza de los Reyes» interesantísima 
novela histórica pur D, Alfredo Román de Luna y por 
ella le cobramos el precio de 88 pesetas, precio bastante 
inferior al indicado. Le hacemos entrega de la obra y le 
regalamos un objeto de muchísimo más valor, conforme 
acaban Vds. mismos de reconocer. 

—Evidentemente.... 
— Tan evidente, que no tiene vuelta de hoja, como 

vulgarmente se dice. Pues de este mismo orden, han 
de admirar muchísimos más objetos... Ya verán us­
tedes .. ¡¡Carlos!! 

— Pero .. ¿á quien llama V.?, ¿que vá V. á hacer? 
—Pedir que nos traigan más objetos. 
—Perdone V., Señor Director. Nuestros deberes 

profesionales nos llaman á otros asuntos y tendremos 
que aplazarlo para otra visita. 

—Como ustedes gusten 
—Hasta pronto. Que siga V. bien. 

J.Q. 

OBRAS CON DERECHO Á REGALO 

Sucesores de M. S O L E R , Consejo de Ciento, 416-Barcelona 

JULIETA Y ROMEO 
» * * >f LOS AMANTES DE VERONA * * * * 

1 — 

L A D O L O R E S 

PABLO Y VIRGINIA 

Los Amantes de Teruel 
i 

LOS HUÉRFAHOS DE LA ALDEA 
i - -

¡¡200 n^O^EXj^S 2DIFJe3K.Ell^TE¡sn 
CON OPCIÓN Á MAGNÍFICOS REGALOS T— 

F i d a c a t á l o g o S e c c i ó n . A r t i s t i c a c o n l o s s i a p l e m e n t o s n ú r a s - 1 y 3 

Sxacesores de Is/úC. SOXjBÜ, Consejo de C i e n t o , 416 - Bai-celoxxa 
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iVendídos 1,005,000 ejemplares! 

J. PRflTS flYnERICM 
C A T E D R Á T I C O D E LA E S C U E L A S U P E R I O R D E I N D U S T R I A S D E T A R R A S A 

P R O F E S O R DE C O N T A B I L I D A D G E N E R A L 

r 
f CONTIENE UNA SECCIONE SPECIAL DE j 

PRÁCTICAS SIMULANDO 1 1 CONTABI- / 

LIDAD DE UNA CASA DA COMERCIO • 

Prec io : 

I>tas. 3 

ELEMENTOS 

D O C T O R E N C I E N C I A S 

CONTABILIDAD COMERCIAL 

A pesa r d e ser numerosos los t r a t ados que de Contab i l idad se ocupan , ex is ten m u y 
pocas obras q u e por su forma y su ex tens ión sa t i s fagan los legí t imos deseos del que 
al adqui r i r l as se propone conseguir , con su l ec tu ra ó es tud io , aque l la suma de 
conocimientos indispensables p a r a r e g e n t a r con luc imiento las oficinas d e 
u n a i n d u s t r i a ó de u n comercio, y p r u e b a de ello es el q u e cada dia se po­
nen á la v e n t a nuevos libros q u e t r a t e n de t a n un ive r sa l aplicación de 
l a m a t e m á t i c a , fundamen to indispensable de toda especulac ión mer­
can t i l ó indus t r i a l . 

Al publ icar es te Manual , nos proponemos ofrecer a l público 
u n a o b r a q u e p e r m i t a con su simple estudio adqu i r i r sólida­
m e n t e los conocimientos indispensables p a r a poder l l evar 
con éx i to los libros de cualquier casa d e comercio. 

Al efecto, no hemos repa rado en sacrificio a l g u 
no , y p resen tamos la p a r t e prác t ica , que s igue á 
l a teór ica , con v e r d a d e r a novedad t ipográ­
fica, p u e s l o s l i b r o s o o m e r o i a l e B a p a ­
r e c e n e n e l l a o o n p a p e l r a y a d o , 
c o m o l o s l i b r o s o f i c i a l e s , d e t a l 
m a n e r a qua n o o f r e c e n l a m&.s 
p e q n e f i a d i f e r e n c i a c o n l o s 
l i b r o s q n e s e u t i l i z a n e n 
l a s o f i c i n a s d e l a s o a -
s a s d e o o m e r o i o . 

GiliCDliO PHGRHTIIt 

por J). JOuis de ¡a fuente y Sosáñez 

I N T E R V E N T O R DE S U C U R S A L E S DEL BANCO DE ESPAÑA 

C A T E D R Á T I C O 

OBRA Ú T I L A B A N Q U E R O S , C O M E R C I A N T E S 

Y R E N T I S T A S , A LOS M A E S T R O S EN MATERIAS 

C O M E R C I A U E S Y A LOS Q U E CURSAN E S T U D I O S 

CONTIENE EL PEIUEU TOMO: CONTIENE EL SEUTJNDO TOMO: 
P e s o s y Medidas . 

M o n e d a s . 
Razones , Proporciones y 

Reglas especiales de 
Aritmética. 

Documentos de Crédito 
Privado ó Comercial. 

Bolsas de Comercio.—Coti­
zación de Efectos Privados . 

Seguros.—Averias.—Opera­
ciones sobre Mercaderías.— 

Facturas de Descuento y 
Negociac ión y Cuentas d e 
Resaca , — Cuentas corrien-^ < 
tes con in terés .—Documen­
tos de Crédito públ ico ó Fon­
d o s Públ icos . —Operaciones 
de Pignoración de Valores 
nomina le s —Cálculos sobre 
mater ias de Oro y Plata.— 

Arbitrajes. 

Prec io: б P t a s . l o s dos t o m o s 

¡Vendidos 107,000 ejemplares! 

BIBLIOTECA 
DB •»>• 

randes Poemas 
— ф . — 

a Divina Comedia 
Poemi de Daite Aligliieri 

coD lotai de Paolo Costa 

UN TOMO ENCUADERNADO, 12 PTS, 

Orlando furioso 
Poema caballeresco de 

Ludovico Ariosto 
T r a d u c c i ó n caste l lana de 

B. laiael Iraada Sanjnaii 

2 TOMOS ENCUADERNADOS, 24 PIS, 

LA JERUSALEM LIBERTADA 
Poema de 

T o r c v i a t o T a a s o 

UNTOMO ENCUADERNADO, 9'50 PTS, 

L A M E S I à D à 
Poema de 

Feder ico G. Glopstock 
con aotaa de la Baronesa Cailowitt 

(TOMO ENCUADERNADO, 1375 PTS, 

El Paraíso perdido 
Poena de Jolii Hilton 

Tradneeióa de B. Biciisio Saijoan 

TOMO ENCUADERNADO, 8'50 PTS, 

L O S L U S I à D à S 
Poema de Luis Gamóeii 

TndiceiÓD de lanDel Aiaoda 

I TEMO ENCUADERNADO, 9 PIS 

L a colección de es tas 
j oyas de la l i t e r a t u r a 
un ive r sa l , se v e n d e n 
á plazos. 

Deta l les , p ídanse á la 
casa ed i to ra 

SUCESORES de M. SOLÉ 
COIUJO CIEITO, iie.-BABCSlOIlá 
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Interesante Eicnrsìón al Balneario de lestra Señora бе las Mercedes 
Invitados galantemente por el digno Administrador 

del Establecimiento D. Amadeo Cantarell, hemos asis­
tido, muy complacidos, á la inaguración de las grandes 
reformas introducidas en el mismo, con acierto y 
orden admirables. 

El distinguido Dr. Rodríguez Méndez ha sido el 
fac Шит de la agradabilísima excursión que nos 
proponemos reseñar. Por su iniciativa, siempre feliz, 
partimos en el rápido de la tarde instalándonos en el 
magnifico Breaek de, 
Obras públicas, que 
con exquisita galan­
tería puso á nuestra 
disposición el señor 
García Faria, Inge­
niero de la División 
de ferrocarriles, lle­
gando á Figueras alas 
diez de la noche, don­
de nos esperaba el Ad­
ministrador del Bal­
neario. 

D e s p u é s de las 
presentaciones y sa­
ludos de rigor, nos 
trasladaihos al Hotel 
de París, donde nos 
sirvieron expléndido 
banquete, admirable­
mente presentado, en 
la gran terraza que da 
T i s t a á la Rambla. 
Lo presidió el Sr. Gro-
bernador de Gerona, 
reinando expansión y 
cordialidad extraor­
dinarias. 

En automóviles y 
carruajes de todas 
clases y favorecidos 
por una noche tran­
qu i la y verdadera­
mente p r i m a v e r a l , 
nos dirigimos al Bal­
neario, distante 10 
Ems. de Figueras, en­
tregándonos al des­
canso tan luego se 
hubo hecho la distri­
bución de habitacio­
nes para los excursio­
nistas, llevada á efecto 
con rapidez y método 
asombrosos. 

Al acabar de llegar nos enteramos de que el cabo 
comandante del puesto de la Guardia civil tenía muy 
enferma una niña de 10 meses, sin auxilio alguno de 
la ciencia, puesto que el médico más cercano reside 
en La Junquera. Enterados del suceso los Doctores 
Rodríguez Méndez y Martínez Vargas, prestaron 
inmediatamente sus servicios médicos á la paciente, 
que hallaron desgraciadamente muy grave. Conducta 
tan levantada como desinteresada fué elogiada uná-
nimamente. 

La impresión que á la mañana siguiente produjo 
á los viajantes el Balneario y su hermosa y vasta 

BUSTO MODERNISTA «IRIS» 
que la, casa. Soler de Barcelona regala i, los suscriptores 

perspectiva, fué de lo más agradable que puede uno 
imaginarse. Pretendimos algunos visitar las ruinas 
del famoso y próximo castillo de Montroig, pero con­
templando bellezas del paisaje se hizo demasiado 
tarde y desistimos. 

Recorrimos después las dependencias del Balneario 
admirando el confort y elegancia de muchas habita­
ciones, la perfecta organización y la exquisita lim­
pieza que en todas partes observamos, principalmente 

en los departamentos 
que podríamos llamar 
técnicos ó medicina­
les, dotados de apara­
tos hidroterápicos mo­
dernos propios de esta 
c lase de estableci­
mientos. 

D i r e m o s de sus 
aguas que son muy 
abundantes y que con­
tienen ácido sulfhí­
dr i co , n i t r ó g e n o , 
ácido carbónico, sul­
fato sódico, bicarbo­
nato de sosa, magne­
sia y algunas otras 
substancias que, todas 
combinadas, s i r v e n 
para las afecciones 
herpéticas, escrofu-
l i s m o , reumatismos 
crónicos, linfatismo y 
neurastenia, catarros 
bronquiales, gota y 
otras muchas enfer­
medades que los doc­
tores allí presentes 
indicaron y no recor­
damos. 

El mobiliario mo­
derno construido en 
los talleres del señor 
Torras Florensa, de 
Barcelona, llamó tam­
bién la atención de 
los visitantes por su 
elegante estilo y es­
merada construcción. 

Admiramos des ­
pués el extenso par­
que que se extiende 
por detrás y á los 
lados del e d i f i c i o , 
cuya principal facha­

da limita con la carretera que se dirige á la Junquera 
internándose en Francia por Le Perthus. La parte 
del parque más próxima al establecimiento, está 
convertida en jardín, no así el resto que todavía con­
serva la agreste naturalidad sin la intervención de la 
mano del hombre. 

A las dos se verificó el banquete, que podemos 
llamar oficial, con asistencia de más de 60 comensa­
les. La delicadeza, el buen gusto y la abundancia de 
manjares exquisitos, fueron la nota característica de 
la comida. Hasta en el agua mineral de mesa se eligió 
la mejor marca; la de BORINES, titulada justamente 
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reina de las aguas de mesa, que fué muy del agra­
do de todos los comensales. Esto es más elocuente que 
detallar prolijamente el menú que estuvo tan bien 
servido como acertado. 

Entre los comensales se hallaba el digno alcalde 
de Capmany, cuyo Ayuntamiento felicitó con entu­
siasmo al Sr. Cantarell, celoso administrador del 
Balneario, por las grandes y bien calculadas reformas 
introducidas. Así lo proclamó en elocuente discurso 
que fué muy aplaudido. 

De los distintos brindis pronunciados, sin carecer 
de importancia los demás, el del Dr. Rodríguez 
Méndez fué el más adecuado al lugar y á las circuns­
tancias. Glosó la significación y símbolo de los escu­
dos que adornan las paredes del comedor, que son el 
de los antiguos y nobles propietarios de aquellos sitios; 
el de España, el de Cataluña y el de Nuestra Sra de 
las Mercedes. Describió magistralmente el clima y 
agua del Balneario, demostrando ser el tónico suave 
y eficaz para determinados padecimientos, detenién­
dose en atinadas consideraciones sobre los efectos 
que producen en la neurastenia, catarros bronquiales, 
linfatismo, anemia y afecciones de origen escrofuloso, 
herpético, y nervioso. Fué calurosamente ovacionado. 

ARTÍSTICA PABEJA BUSTOS «PAPILLÒN, 
que la casa Soler de Barcelona regala i, los suscriptores (Léase el artículo) 

El Sr. Cantarell, muy emocionado, dio las gracias 
en su nombre y de la Duquesa de Almenara Alta y 
Marquesa de Monasterio, propietarias del estableci­
miento, por haberlo honrado tan distinguida concu­
rrencia asistiendo al acto inaugural. 

Los fotógrafos sacaron infinidad de vistas, siendo 
numerosos los grupos que se improvisaron al efecto. 

Al terminar el banquete, el «Coro Capmanyense» 
del inmediato pueblo de Capmany, obsequió á los ex­
cursionistas con escogidas composiciones, algunas de 
las cuales interpretadas con singular maestría, fue­
ron repetidas á instancia del auditorio, premiando con 
nutridos aplausos las excelentes aptitudes del Coro. 

El Administrador del Balneario les obsequió deli­
cadamente en el gran salón-cafó, haciendo lo propio 
el Dr. Rodríguez Méndez con ricos habanos 

Seguidamente pronunció una elocuente improvisa­
ción, ai aire libre, el Rdo. Dr. Aramendares, catedrá­
tico del Seminario de Gerona y capellán del Balnea­
rio. Enalteció el trabajo corporal y el intelectual, de­
mostrando cumplidamente la confraternidad que debe 
existir entre los obreros de la inteligencia y del tra­
bajo, enumerando las ventajas de la unión entre éste 
y el capital. Prometió, finalmente, á los vecinos de 

Capmany, que la fundación de un Sindicato y Ban­
co Agrícolas ofrecidos antes de ahora, sería muy 
pronto un hecho real y efectivo. Escuchó el Rdo. Ara­
mendares, aplausos delirantes, disputándose muchos 
concurrentes las primacía de felicitarle. Algunos le 
abrazaron. Impresionó vivamente al auditorio. Vaya 
para el Rdo. nuestro modesto pero sincero aplauso. 

Durante el resto de la tarde hubo expansiones pa­
ra todos los gustos, improvisándose animado baile en 
el gran salón ad hoc del Establecimiento, utilizando 
la concurrencia de distinguidas señoritas de los pue­
blos inmediatos. 

A la mañana siguiente organizóse una excursión 
al famosísimo castillo de Requesens, de extraordina­
rio renombre en la época del feudalismo, efectuándola 
unos por Oantallops y otros por Francia (Le Perthus 
y Saint Martin de Albera), en cuyo último punto to­
mamos un refrigerio y admiramos la Iglesia, notable 
ejemplar de arquitectura románica y desde donde se 
divisa admirablemente la gigantesca y poética mon­
taña del Canigó, festoneada todavía con gruesas y 
magestuosas líneas de nieve. El paisaje que tuvimos 
la fortuna de contemplar entre Le Perthus y el casti­
llo de Requesens, es sublime y encantador por todos 

conceptos. 
Los estrechos límites á que 

hemos de someter esta crónica, nos 
impiden describir el hermoso cas­
tillo feudal antes indicado, restau­
rado por los condes de Perelada y 
en cuya restauración han invertido 
700.000 duros. Este dato da idea, 
por sí sólo, de su importancia, 
constituyendo una fortaleza inex­
pugnable. 

Después de almorzar en el co­
medor de honor, regresamos todos 
ai Balneario por Oantallops, siendo 
en este pueblo obsequiados por la 
primera autoridad local que salió á 
cumplimentar al Gobernador de 
Gerona, que también formaba parte 
de la expedición. 

La Guardia civil del puesto del 
Balneario, secundando acertada­
mente las órdenes de su digno Jefe 
de Línea Sr. Sola, prestó una vigi­
lancia efectiva y constante, día y 
noche, en toda su demarcación, 
singularmente en las carreteras y 
caminos comunales, cuyos esmera­

dos servicios merecieron generales elogios. 
Formaron parte de la excursión: De Barcelona el 

Sr. Pareja, Presidente de Sala de la Audiencia; Sres. 
Cátala y Díaz de la Lastra Magistrados y Sr. Marti­
no, Relator; Sr. Vidal, Ingeniero y Presidente del 
Ateneo Barcelonés; Sr. García Faria,. Ingeniero de la 
División de Ferrocarriles; Sr Pérez Argemí, Inge­
niero agrónomo; los Doctores Sres. Rodríguez Méndez, 
Martínez Vargas, Gotizález Prats, Calleja, Garulla, 
Torres, Casanovas, Gabanes, Caralt, Cebeira, Coli y 
BofiU y Farreras Munner; Sr Trallero, Inspector pro­
vincial de Sanidad; General de Sanidad militar señor 
Pérez Dalmau; Sr. Macaya, Presidente del Cuerpo 
médico municipal; Sr. Comenge, Director del Instituto 
de Higiene urbana; de la prensa médica. Doctores To­
rres Galcerán, Revira Oliver, A. Martín, Llorens, de 
Lérida y Rabada, de Tarragona; D Liborio Fernán­
dez, Abogado de Madrid y el Sr. Torras Florensa, 
mueblista de Barcelona encargado de la construcción 
de los muebles del Balneario; los Doctores Roca Fus-
ter y Pascual, de Gerona; Subiros y Figueras, de La 
Junquera; Oardoner de Darniu.s, Vila y Suñer, de Fi­
gueras; el cónsul español de Perpignán Sr. Palmardí; 
el Duque de Saint Paul; el Rdo. D. E. Badie, Secre-
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